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Con Id compllclilod iú mds fuerte

LA ESPADA DE 
GARANTIZA NDESTRA ACCION

Ictiiuil disUníD onte dos hechos idén­
ticos.

La llegada á Agadir de un barco alemán IOS ha dado la ocasión de comprobar que 
as colectividades* suelen ser tan cobardes 
:omo los individuos, y que la intensidad 
de la indignación que sienten depende del 
mayor ó menor grado de temor que inspi­
ran los que con sus actos motivan esa in­
dignación.

Según declaraciones oficiales, el Panther 
5üIo Ueva á bordo ciento veinticinco hom- 
3res, que desembarcarán si se producen 
jisturbios en aquella región, pero que no 
laii desembardo aún.

El hecho es, sin embargo, muy significa- 
ávo. Además, durante veinticuatro- horas Be ha creído en París que el desembarco 
se habla efectuado.

Pues bien: el tono de la Prensa francesa 
es ahora muy distinto del que empleaba 
cuando los españoles desembarcaron en 
Larache.

La protesta de los periódicos franceses 
contra el acto realizado por Alemania es 
comedida; los diarios parisienses la formu­
lan guardando los respetos debidos á otra 
nación; tratan de razonar, pero no in­
sultan.

Los insultos, las calumnias, las insinua­
ciones malévolas y las mentiras á sabien­
das son procedimientos que reservan para 
protestar contra España, que es un país 
débil.

En cambio, con Alemania, con un Impe­
rio poderoso, se dignan discutir y escoger 
:on cuidado las palabras que emplean, con 
ii objeto de no herir susceptibilidades.

Este contraste no nos causa indigna­
ción, sino honda pena, porque revela que 
la Humanidad, á pésar de los progresos 
por ella realizados en el orden moral, con­
tinúa moviéndose á impulsos de miras 
egoístas y juzga los actos de los indivi­
duos y de las'colectividades no fijándose 
en si son justos, sino en quién los eje­
cuta.

ES condescendiente con el fuerte, é im­
placable con el débil.

Dna m m  tonf̂ rencin.
El Acta de Algeciras queda hecha jiro­

nes. El problema marroquí era y sigue 
siendo demasiaoo complejo para que fue­
se posible cuando se reunieron los repre­
sentantes de las potencias en la ciudad 
andaluza, y lo siga siendo ahora, adoptar 
'jna fórmula definitiva.

La situación ha variado de tal modo en 
Marruecos que las resoluciones adoptadas 
por las naciones no responden ya á las 
necesidades actuales.

Francia se ha negado hasta ahora á re­
conocerlo y se ha opuesto á que las na­
ciones se pongan de nuevo al habla.

En cambio,el Gobierno alemán es parti­
dario de la reunión de una nueva Confe­
rencia, y nos consta que también el Go- 
oierno español desea que se celeijre otra 
Asamblea magna de las potencias.

Quizá se relacionen el desembarco de 
'as tropas española en Laraclie y la ame­
naza de desembarco de las tropas alema­
nas en Agadir con este deseo de los Go­
biernos de Berlín y Madrid. .

Al crear una situación nueva en dos 
iiiertos importantes del Imperio, Alemania 
' España tratan de demostrar que el Acta 
le Algeciras no responde á las necesida­
des actuales.

Desean que se reúna otra Conferencia y 
que en ella se trate del reparto. Conside­
ran que esto es inevitable, y han tomado 
posiciones, realizando actos que, en cali­
dad de hechos consumados, servirán de 
base para ulteriores negociaciones.

Todo esto no hubiese sucedido si Fran­
cia no se extralimitara en sus atribuciones. 
A sus actos, á su ambitión desmedida, se 
debe que el problema de Marruecos esté 
planteado de nuevo y que ese problema 
:enga ahora aspectos que no tenía en 
'906.

LA  OCUPACION DE AGAOIR

Coi siempre, lo? 
Tieee la lecilicacióo

e l Qobierno alemán.
tíERLIN, 2. Declárase oficiosamente que 

no es cierta la noticia de que desembarcaron 
quinientos hombres del Panther en Agadir, 
por cuanto la tíipulación de dicho cañonero 
consta tan sólo de ciento veinticinco hom­
bres.

Además, el Gobierno alemán no cree llegue 
a ser preciso tal desembarque, pues sólo sería 
necesario si corriesen peligro las vidas ó bie­
nes de los subditos ó protegidos alemanes.

hs también inexacto que el ministro de Ale­
mania en Tánger dijese á El Ciiebbas que 
Alemania quena ocupar el binterland de Aea- 
dir. . • *
^Alemania no tiene, en efecto, semejante pro-

» s*
La nota oficiosa del Gobierno alemán dice 

así:
«La noticia del envío del cañonero Pan~ 

ther no dejará de producir sensación, pero 
estaba previsto. El giro tomado en los últi- 

meses por los acontecimientos de Ma­

rruecos obliga á Alemania á tomar medidas 
que defiendan sus intereses. La situación en 
Marruecos ha venido á ser verdaderamente 
caótica. Apenas se puede hablar ya de la 
autoridad del sultán. El completo desorden 
que reina en el Norte propaga ya la eferves­
cencia, y hoy se puede estar casi cierto de 
que los sucesos del Norte repercutirán en el 
Sur.

aTeniendo en cuenta la importancia eco­
nómica de Alemania, sobre todo en el sur de 
Marruecos, nuestro Gobierno no ha podido 
substraerse á la obligación de intervenir en 
favor de sus nacionales.

»Cuando Francia envió á Fez una expecíi- 
ción para proteger á sus súbditos, nosotros no 
alzamos ninguna protesta, aunque informes 
luego confirmados demostraron que ni las pro­
piedades ni la vida de los europeos estaban 
amenazadas.

»La misma actitud observamos con España. 
Los dos Estados tomaron sus medidas con 
extensión que no puede compararse á la de 
la acción emprendida por Alemania.

>Si España y Francia, extralimitándose del 
Acta de Algeciras, no contentas con ocupar 
puertos, han instalado estaciones en el inte­
rior de Marruecos, no hay por qué sorprender­
se de que Alemania también, accediendo al 
deseo de sus nacionales, envíe el Panther á 
Agadir para darles, en forma tangible y eficaz, 
la protección que solicitan.

»La medida no va dirigida contra Marrue­
cos ni tiendé á ser contrapeso de las disposi­
ciones adoptadas por Francia y España; ha 
sido adoptada solamente en defensa de inte- 
rese,s amenazados.

>No pensamos establecernos definitivamen­
te en Agadir.

>Sin embargo, es de suponer que no retira­
remos la protección cencedida á nuestros re­
sidentes mientras no esté restablecido el orden 
en Marruecos.

>Esperamos que, en consideración á la acti­
tud moderada dé que Alemania no se apartó 
jamás, se juzgará en el extranjero el acto de 
protección que realizamos en favor de nues­
tros nacionales con la misma calma y la misma 
imparcialidad de que nosotros hemos dado 
prueba en la apreciación de las medidas toma­
das por las otras potencias.»

ti
Zi03 franceses bé'iacos j  lo s  francese-s 

prudentes.
PAKIS, 2. Dice La Liberté que la iniciativa 

de Alemania en Agadir no tiene desde el pun­
to de vista marroquí, ni desde el internácio- 
nal, ni desde el francés justificación alguna.

Le Peuple añade no puede ser el único en 
izar bandera europea en aquellas aguas, y es 
además, menester que el pabellón francés se 
adelante al alemán en otra parte.

Le lemps no cree en la realidad de los pre­
textos de carácter local invocados por Alema­
nia, y opina que en virtud del acuerdó de 1909, 
si hubiese habido algo que proteger en Aga­
dir, Alemania hubiera debido encargar de ello 
á Francia, ó por lo menos ponerse de acuerdo 
con ella.

Laméntase luego Le Temps de que estos úl­
timos tiempos no afirmara el Gobierno francés 
que nada común podía haber ya ventre la polí­
tica de Francia, respetuosa.de los Tratados, y 
la de España, á quien le dejan sin cuidado las 
cláusula.^ de los mismos.

La primera medida que se nos ocurre debie­
ra tomarse ahora: es el envío á Agadir de un 
crucero francés para comprobar si hay lugar, 
de conformidad con el Tratado de 8 de Febre­
ro de 1909, á afianzar la paz alrededor de dicho 
puerto, y la segunda manifestar clara y termi­
nante ú España que ha roto con sus compro­
misos y que, por io mismo, nos ha desligado 
de los nuestros.

«Sea de ello lo que fuere—dice al term inar- 
estaría fuera de lugar toda nerviosidad.*

Le Journal des Debuts se lamenta de las con- 
secueñeias de la política de intervención acti­
va, á la cual el Gobierno se ha dejado arrastrar 
con estupenda inconsciencia.

Recuerda que, tiempo há, anunció que este 
sistema de expediciones militares acabaría por 
obligar á Francia á entrar en escabrosísimas 
conversaciones con Alemania.»

Es és.ta, pues, y casi tardía, la hora de exa­
minar el asunto marroquí con serenidad y de 
decidirse de una vez para siempre d adoptar 
una política y realizarla estrictamente, coordi­
nando para ello los esfuerzos de todos.

Zia F i’onsa austríaca.
VIENA, 2. La Nueva Prensa es el único pe­

riódico que comenta hasta ahora el desem­
barque de fuerzas alemanas en Agadir.

Y dice que el envío á Agadir de un solo ca­
ñonero, cuya dotación no pasa de ciento vein­
ticinco hombres, no puede motivar objecio­
nes por parte de potencia alguna. No obstante, 
llama mucho la atenc'ón el que después de 
Francia y España, manifieste Alemania, de un 
modo efectivo, su interés por Atarruecos, sí 
bien es indudable que no tiene ningún propó­
sito de avanzar hacia el interior del Mogreb.

La de Ita lia .
ROMA, 2. La Prensa de hoy ocúpase, en 

su mayoría, de la cuestión de Agadir.
La Tribuna cree que este hecho no vendrá 

á interrumpir las negociaciones franco-ale- 
manas.

Entiende este periódico que Alemania utili­
zará la cuestión de Marruecos como triunfo, 
pero sin que esto excluya la entente pacífica.

El Corriere de Italia establece un parangón 
entre la energía de Alemania y la actitud que 
observan los Gobiernos de los Estados latinos, 
paralizados por crisis interiores.

Avaiiti estima que la llegada del Panther á 
Agadir, después de la intervención de España, 
demuestra una acción concordada, cuya finali­
dad es obligar á Francia el reparto del Imperio 
marroquí.

EL RADICAL en Portugal
Hállase á la vetita nuestro periódicoy en 

LISBO A, en la 1 abocaría Monacoypraga 
Dom Pedro, 2 1 , y  en O P O R  JO, en la 
pra(a Dom Pedro, quiosco de Sebasíián 
V, Moffalhaes,

Alta f olllica Meraacioaal
Canalejas y  «Silvela».

Cuando aeamo9 duoños do 0303 inontecltos de 
oatlérool que Alfredo Rivera—el repórter de £1 
Imparcial—hn descubierto en Alcazarqulvlr, va* 
moa ú saber una porción de cosas de política ex* 
terior. Abora miamo estamos ya manejando las 
cinco 6 seis naciones que intervienen en este 
pleito de Marruecos, como si jugáramos al aje* 
drez. Las últim.ss noticias recibidas nos animan 
mucho. Alemania está con nosotroa. Francia tie­
ne miedo. Inglaterra nos deja hacer con tal de 
que internacionalioen á Tánger.

Lo mnlo es—así lo dice un artículo de Vicen* 
ti—que «el cambio nos coge, como de costum­
bre, sin dinero*. ¡Ab! ¡SI no fuera por esol ¡Qué 
aacisfaooión tan grande ver cómo se muerden los 
puños loa oolonialea franceses!

Hace pocos días Canalejas estiba do un humor 
tétrico. Las cosas iban mal. El nuevo Gobier­
no francés no parecía dispuesto á. dejarnos tran 
quilos en Laracba y  Alcazarqulvlr. MueUas no­
ches el presidente, al volver á su casa, rehúsa 
toda couspañía, basta la de Za-ncada—que viene 
d ser una mediana soledad—, y va codeándose 
con la plebe á lo largo de la calle del Príncipe. 
Así le vimos la otra npehe. Dos voces cruzó de 
una acara á otra. Parece que D. José iba sin go­
bierno, lo cual suele oeurrirle; pero no era asi. 
Uní vez cruzó para DO tropezarse con el barón 
del Sacro Lirio, que ni siquiera se enteró. 0:ra, 
para saludar á un socio del Nuevo Club. En­
tonces se le acercó un honrado vendedor do pe* 
ríódicos á quien todos llamamos Silvela, sin 
duda por sus claras luces naturales.

—Mi querido D. José—le dijo—, ¡Buenas no­
ches!.

—Quítate de ahí, Silveía—contestó el presiden­
te—; osla noche estoy do muy mal humor.

—Si en algo puedo servirle, D. José, no tiene 
usted más que mandar.

—¡Servirme tú! ¿Por qué no? ¡Tongo una gente 
que no m-e sirve para n idal Lo que pasa hoy es 
muy grave. No se lo digas á nadie; paro ma pa­
rece que 33 va ú armar una de todos los demo­
nios. Francia se ha incomodado. Ya tomamos 
acordado el reparto de Marruecos, y ahora sale 
con que no nos deja. El geuerat Luque—que aquí, 
en oonünaza, es muy cortito — va á toücr que 
echar mano hasta de los vendedores de periódi­
cos. ¡Prepárate!

vino á contárnoslo en seguida. Él ros- 
poudo de la autenticidad del relato, y consta que 
ya ie ha guardado al presidente düi Consejo muy 
buimos secretos. Gracias á él estábamos entera- 
d:is de la política internacioaal, y ahora, al ver 
el desembarco de Alemania en Ag.idir, comple­
tamos nuestra iuformnción. El reparto es un 
hecho. Franela no puede decirnos ima palabra 
sin encontrarse con Alemania. Ests vuz la juga­
da nos ha salido bien.

—Q ’erldo SiU-efa—lé hemos dicho al colega— 
cuando vuelvas á encontrarte á Canalejas, felicí­
tale.—Furandul.

Li HGITiCIOHíI PORTUGAL

á l3 &0Dt
il,

la leticia lie aa co ia te
LISBOA, 3. Con objeto de reforzar la, 

guarnición de las regiones fronterizas del 
Miño, han marchado de Lisboa esta no­
che nuevas tropas, que se dirigen al norte 
del país.

OPORTO, 3 . Han salido para Alto 
Miño un batallón de Cazadores y fuerzas 
de Infantería de línea con ametralladoras.

Llevan las más rigurosas instrucciones 
y el propósito decidido de afirmar la Re­
pública, ahogando en sangre cualquier 
movimrento contra el nuevo régimen.

En el que firé convento jesuítico de Aguas 
Férreas, se han alojado los doscientos 
treinta y tres ingenieros recientemente lle­
gados de Lisboa.

El pueblo de Oporto los ha recibido con 
muestras de entusiasmo, dando vivas á  la 
Rjpublica, al Ejército y á la Patria.

Contra el trabajo nocturno
Huelga inminente

BARCELONA, 3. La sociedad de panade­
ros «La Espida» lia celebrado un mitin, pidien­
do la abolición del trabajo nocturno. Hablaron 
varios oradores, entre eliós el representante de 
los panaderos madrileños.

—Zarpó un transatlántico italiano conducien­
do emigrantes, habiéndose cumplido escra- 
pulosamente las ordenes dadas por el gober­
nador!

—Los peones albañiles de Barcelona holga­
rán mañana si los patronos no acceden á au­
mentar el jornal como solicitan.

Como se ve por los telegramas que an­
teceden, el Gobierno de la República por­
tuguesa está tomando toda clase de pre 
cauciones contra los que conspiran en te­
rritorio español y se disponen á recibirlos 
con todos los honores que merecen cuan­
do se decidan á pasar la frontera.

Está en el ánimo de todos que esto ocu­
rrirá pronto. De aquí que haya tenido tan­
to crédito el rumor, desmentido ya, de un 
encuentro entre monárquicos y republica­
nos portugueses en la Sierra de Soajo.

El canard encuentra alojamiento en los 
periódicos y es tema preferente en los co­
mentarios de los mentideros, cuando hay 
un estado de opinión que le favorece, un 
conjunto de circunstancias que lo expli­
can, un instinto popular que lo presiente.

Los últimos años de la dinastía de 
los Braganza constituyó Portugal la ac­
tualidad periodística diferentes veces. Iban 
y venían frecuentemente enviados especia­
les de la Prensa nacional y extranjera al 
país vecino. Todos los periódicos de Ma­
drid tenían convenidas claves para trans­
mitir noticias sensacionales. Marchaban 
nuestros compañeros seguros de que iban 
á presenciar graves sucesos, y volvían de­
fraudados en sus esperanzas, diciendo que 
todo había sido un canard; que allí reina­
ba la tranquilidad más completa; que Joao 
Franco—el Maura portugués—había aho­
gado la revolución antes de estallar.

No obstante, seguían produciéndose las 
alarmas, y continuábamos con la vista 
puesta en Partuga!. Una noche nos sor­
prendió la noticia de la muerte de D. Car­
los y del príncipe heredero. Buisa, venga­
dor de su pueblo, habia disparado contra, 
ellos su carabina. No se podía decir que 
aquello era un carnard; pero se aseguraba 
que había sido un hecho aislado, que nada 
tenia que ver con la revolución; un atenta­
do que en nada afectaba á la vida de las 
Instituciones portuguesas. Estas podían 
considerarse más afianzadas que nunca, 
porque la opinión habíá reaccionado y es­
taba toda ella al lado de la reina Amelia y

dría en grave riesgo su vida si todo el 
3ueblo no fuera republicano; de un golpe 
ireparado en territorio español, con la co- 
aboración de nuestros neos, con la ayuda 

poderosa de nuestros más conspicuos aP 
fonsinos, con la tolerancia vergonzante 
del Gobierno que preside el Sr. Canalejas.

Desmentida la colisión que se suponía 
ocurrida en la sierra de Soajo, seguimos 
creyendo cuanto de esto se diga, porque 
estamos seguros de que ocurrirá en plazo 
no muy lejano. Nuestro Gobierno ha creí­
do que llegó ya el momento de curarse en 
salud, y ha ordenado que se internen los 
portugueses emigrados en Orense y pun­
tos próximos á la frontera portuguesa.Más 
vale tarde que nunca. Ahora es cuando 
consideramos más seguro el golpe.

La frontera está protegida por fuerzas 
Incondicionales de la República, y el pue­
blo dispuesto á pedir castigos ejemplares 
para afianzar el nuevo régimen.

£1 asanto del <Gemma:>.
LA CORUÑA, 3. El Juzgado instructor 

de Corcubión ha solicitado de la Audien­
cia de La Corulla permiso para penetrar 
en el vapor Gemma, con los cónsules 
alemán y portugués, para practicar un 
registro y averiguar si es cierto que, como 
se dice, se ocultaban á bordo dos conspi­
radores portugueses.

La Audiencia ha contestado al Juzgado 
recomendándole prudencia.

Llegará á aquellas aguas otro cañonero 
que acompañe al Hernán Cortés en la vi­
gilancia del Gemma.

Ha aparecido roto el precinto que puso 
el Juzgado en una escotilla del buque sos­
pechoso.

Elógia.se la diligencia del teniente de 
navio D. Julio García, instructor del su­
mario.

Ei Gemma será convoyado hasta El Fe­
rrol y allí alijará las armas, las cuales que­
darán en depósito.

LA O S S JA  DE JORGE

li

BILBAO, 3. Los socialistas han celebrado 
hoy una jira á Portugalete, donde han celebra­
do un mitin.

Los excursionistas Iban precedidos de ban­
das de música y llevaban banderas desplega­
das, que la Policía ordenó fuesen retiradas, se­
gún órdenes gubernativas.

Al finalizar el mitin,el Orfeón socialista cantó 
\d̂ Internacionál s\i\ que se produjera ningún 
incidente, en temor de lo cual se había desple­
gado gran lujo de precauciones.

deljoven monarca que había sucedido en 
el Trono á su padre.

No pasaba día, sin embargo, que no se 
hablara de revolución en Portugal.

Por encima de todas las notas oficiosas 
de las Embajadas, el instinto popularse- 
guía adivinando la honda agitación que 
minaba los cimientos de la dinastía de los 
Braganza. Y por fin ocurrió lo que tantas 
veces se había desmentido: pudieron decir 
los portugueses que había triunfado la 
República sin que las cancillerías desmin­
tieran la noticia.

Ocurre ahora exactamente lo mismo que 
entonces ocurría. El nuevo régimen está 
amenazado de un golpe traidor que pon-

Dn pasajero herido.
LA CORUÑA, 3. Durante la travesía de la 

Habana á España, ha ocurrido un sangriento 
suceso á bordo del vapor Alfonso XIII, de la 
Compañía Transatlántica.

Parece ser que unos cuantos pasajeros de 
primera habíau ¡nstaiadó en un camarote de 
hijo una timba para pasar el rato.

Empezaron jugando por mera distracción, 
pero á los pocos días se excitaron los ánimos 
y fueron aumentando las posturas, y llegó un 
momento en que aquel camarote coquetón se 
convirtió en una flotante casa de juego.

Uno de los pasajeros llegó á perder en va­
rias sesiones cerca de 15 .(^  duros. El ban­
quero, que, según afirman varias personas, es 
un jugador de oficio, satisfecho ya con esta 
ganancia, suspendió la partida, anunciando á 
los demás puntos que no volvería á jugar en 
toda la travesía.

Pero el de los 15.000 duros no se resignó, y 
desesperado porque no podía tomar el des­
quite, disparó sobre el banquero varios tiros 
de revólver, hiriéndole en una pierna.

El ruido de los disparos produjo gran alar­
ma entre los pasajeros y la tripulación del 
barco.

El capitán y la oficialidad, que acudieron 
en seguida al lugar del suceso, consiguieron 
imponer el orden, costándoles no poco tra­
bajo.

Al tocar el barco en el puerto de La Coruña 
filé desembarcado el herido, guardándose ab­
soluta reserva sobre este suceso.

A pesar de esto, unos pasajeros lo contaron 
tal y como lo telegcafio.—C.

Stacha de sucesos.
SAN SEBASTIAN, 3. Han sido detenidos 

tres sujetos como supuestos autores del cri­
men cometido el día 29.

Se ha fugado el portero de la Aduana, lle­
vándose los haberes de todos los empleados.

En la carretera de Castilla, cerca de Mon- 
dragori, chocaron dos ciclistas, produciéndose 
graves lesiones.

Cerca de Pasajes fué hallado un sujeto he­
rido.
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Eb AbEMAN.—Agadip, niño boniío ¿verdad que tú prefieres á papá GuiHermo? 
AGADIR,—A mS lo mismo me da. De todos modos me vais á civilizar.

Ha encontrado buena acogida en tocioj 
los periódicos la idea de Luis Morote con* 
tra la sordidez de los comerciantes que se 
lucran con la substitución de.los Consu­
mos no rebajando los precios de los ar­
tículos desgravados.

Está aceptado este procedimiento de 
boycott, pero no ha empezado á practicar­
se, y esto equivale á no aceptarlo. Ahora, 
en estos primeros días, es precisamente 
cuando hay que pedir las oportunas reba-» 
jas en las tiendas y en los mercados. Si se 
deja pasar una semana sin formular de­
nuncias, sin imponer multas y sin obligat- 
á colocar los carteles que previenen las 
Ordenanzas municipales, estamos seguri^ 
de que no llegará a! público el beneficio 
de la substitución de los Consumos. Y n« 
llegará por culpa del público mismo, qu« 
no denuncia, y por culpa de las autorida-' 
des, que no vigilan.

Si diariamente se vieran en los períódi-: 1 
eos nombres y señas de los comerciantes ; 
que venden artículos adulterados y de. 
aquellos otros tenderos que siguen expen­
diéndolos al mismo precio que antes los' 
expendían, es seguro que sería efectivo el 
beneficio y que compensaría con creces lo 
que cada vecino tiene que pagar por luz y 
por inquilinato.

Mucho pueden contribuir á ello también 
la Cámara de Comercio y el Círculo Mer­
cantil, velando por el buen nombre de los 
industriales que á estas entidades enco­
mendaron la defensa de sus intereses mo­
rales y materiales. Pero nada hacen, que 
nosotros sepamos, contra esa minoría que 
mantiene la carestía de los artículos de pri­
mera necesidad.

Los tenientes de alcalde—ya lo decía­
mos ayer—son también los más indicados 
para corregir estos abusos. Pero se han Ib 
mitado á recomendar que se pongan los 
carteles anunciadores. ¿Los han puesto? 
No. ¿Qué se ha hecho contra la res stencia 
pasiva de unos cuantos industriales? Nada.

El Ayuntamiento cree haber hecho todo 
lo que está en sus manos con e bando de 
la Alcaldía, y eso equivale á no hacer 
nada.

En ei Laboratorio Municipal—nos dice— 
se analizarán gratis las muestras que pre­
senten los consumidores de artículos adul­
terados.

Bueno, ¿y qué? Dictamina el doctor Chi­
cote diciendo que, en efecto, existe la adul­
teración; y ¿qué hace el consumidor? Va 
al Juzgado con la muestra y con el dicta­
men. Allí le piden la prueba oe que compró 
en el comercio que denuncia y no puede 
probarlo, porque las criadas no van á las 
tiendas con un notario; porque los tenderos 
no precintan los paquetes; porque no hay 
posibilidad de contrarrestar su negativa 
con nada que no sea la denuncia misma. 
Total: que se ha perdido el tiempo y no se 
ha hecho nada práctico.

Los consumidores—sigue diciéndonos— 
tendrán noticia del precio de los artículos 
por unos carteles que se colocarán en sitio 
visibie del establecimiento. Si les cobran 
más de lo que deben cobrarles, podrán de­
nunciar e! hecho.

Bueno, ¿y qué? Esos carteles faltan en , 
la mayor parte de las tiendas; si en alguna 
existen, carecen de toda formalidad; lo 
mismo da saber el preck) por el tendero, 
que lo dice de viva voz, que por el cartel 
que no lleva ningún sello .y que no está vF 
sado por ninguna autoridad, y que se qui­
ta y se pone, según convenga. Tantpocc 
esto es ninguna solución, ni supone garan­
tía de ninguna clase.

El Ayuntamiento, pues, abandona á la. 
iniciativa particular lo que debe hacer la 
Corporación misma, con la autoridad que 
para hacerlo tiene.

Hay que confesar que ha estado poco 
acertado el Ayuntamiento al hacer la im­
plantación de la reforma.

Tiene muchas cosas á que atender y 
pocas iniciativas que realizar.

Un industrial muy significado en la cara* 
paña contra ios Consumos nos ruega la publl 
cación de estas líneas:

«El señor presidente del Consejo de Miifte* 
tros y otros muchos ciudadanos madrileños 
habrán apreciado en estos dos primeros días 
que llevamos de supresión de los Consumo? 
lá equivocación inmensa en que hemos vividf 
al creer que los benefícioá de la silpresión lle­
garían al consumidor.

Descartado lo del hielo, que tiene verdade­
ra importancia en estos días de calor nada 
en absoluto de lo desgravado llega á la casa, 
del pobre, que compra en pequeñas canti­
dades.

Con pretexto de existencias (habría de sa*. 
berse si importadas furtivamente ó concerta* 
das á menos tipo de adeudo con la extinguid^

I Arrendataria) y con la disculpa de que no lle« 
.gan pescados de los puertos, ni géneros de 
los puntos productores, en la inmensa mayo­
ría de los establecimientos ni el pescado, ni la 
leche, ni los huevos, ni las frutas, ni las legum­
bres han disminuido en su precio, y eso, que 
es una gran vergüenza en el comercio, debe 
evitarse por quienes, como el presidente del 
Gobierno y la propia Comisión ejecutiva con­
tra los Consumos, tienen puestos sus ojos y 
sus entusiasmos en el éxito de esa mejora 
económica y altamente moral en nuestras cos­
tumbres.

Son muchos los enemigos de la reforma y 
son inmensos los intereses y los interesados 
en que fracase. Se ha repetido en público y en 
privado al Sr. Canalejas, al Sr. Rodrigáñez y 
hasta al propio Sr. Francos Rodríguez las ra­
zones y las conveniencias de atajar las dema­
sías, los egoísmos de los intermediarios y de 
los comerciantes de mala fe, y hasta se han in­
dicado procedimientos adecuados, los que co­
rresponden cuando se pretende deshonrar 
obra tan meritoria, tan generosa, como la es­
tablecida por el Sr. D. José Canalejas. Hom­
bres que dia tras día hemos seguido el calva­
rio, la labor ingrata de ir contra todo y contra 
todos los enemigos de la supresión de los 
Consumos durante ocho ó más anos, no pode­
mos transigir, no podemos callar el peügro que 
se corre de ver dejada y deshonrada uua me*

Ayuntamiento de Madrid
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fora en la que liemos puesto toda el alma, y 
ipd por eso tenemos derecho y deber de dar la 

voz de alerta para que'con, urgencia llegue el 
remedio, llegue la medida en la cantidad y ca- 

"  lidad que sea menester, ya que se observa en 
H las horas transcurridas aquello, que decía el
"  gran Costa, de que «llevamos vez de cora­

zón, una piedra en el pecho».
lEs una gran vergüenza el ver lo que está 

pasando! No tiene nadie derecho á interrum­
pir el júbilo y el entusiasmo del pueblo con 
insufribles rapacidades. La libertad natural, la 
libertad civil y la libertad de comercio son 
enemigas irreconciliables de todo &buso y de 
todo libertinaje; y de ahí el que llamemos hoy 
la atención del Poder constituido contra el 
mal ejemplo.—Í//1 enemigo.de los Consumos.*

Los consumeros cessníes
De Ellmparcial:
«No son 1.400, como se ha dicho; pues aun­

que éste fuese el número que debía tener la 
Empresa arrendataria, nunca pasó de 1.000 el 
de los vigilantes á su servicio.

Parece que á los empleados procedentes de 
Ja provincia de Huelva, que eran muchos, la 
Compañía Arrendataria, desde mediados del 
pasado mes;los lia ido reintegrando á sus pue­
blos, abonándoles sus jornales íntegros, más 
una gratificación de 50 pesetas por cabeza de 
iamilia, otras 50 por cada persona mayor que 
en la misma figurase y 15 por cada niño, con 
ip que se han costeado los gastos de traslado, 

Quedarán menos de 400, vecinos de Madrid,

De nuevo ha vuelto á surgir el conflicto en­
tre las Compañías mineras de Puertollano y 
sus obreros.

Las causas de esta huelga son, en realidad, 
las mismas que ocasionaron la planteada á 
primeros de este año: el absorbente caciquis­
mo de los patronos, la inobservancia de la ley 
de Policía minera y la insuficiencia de .’os jor­
nales.

La huelga pasada se solucionó á fines de 
Enero, con escasas concesiones y algunas 
promesas que han quedado incumplidas.

Los mineros entregaron sus principales rei­
vindicaciones á la buena fe de los patronos, y 
fueron engañados.

El desasosiegp que sentía la masa oprimida 
de los mineros quedó latente, y se ha exterio­
rizado al fin en otro movimiento de rebeldía.

Las condiciones en que se hallan las labores 
de explotación de las minas de Puertollano 
son tan insufribles, que los mineros, acostum* 
brados á pagar siempre una crecida contribu­
ción de sangre, retroceden ahora con horror y 
piden á los explotadores un poco más de hu­
manidad. No les basta d esas Compañías ex­
tranjeras con someter á sus operarios á un tra­
bajo bárbaro que los iguale á las bestias, su 
codicia va más lejos aún, y por ahorrarse los 
gastos de conservación y saneamiento, el mi­
nero ha de ganar su jornal en constantes ca­
briolas con la muerte.

Claro está que este triste privilegio no es 
exclusivo de las minas de carbón de Puerto- 
llano.

Lo mismo pasa en Alinadéii, en Linares, ennaturales de la villa y corte en gran parte, que 
el.día 7 del mes pasado percibieron 35 pesetas Ríotínto, eii muchas minas de Bilbao, en las de 
cíe adelanto, según costumbre; que á fin de ! la United Alkalí, en las de Peña Copper y, en 
mes recibieron su liquidación, á razón de 3 pe- j general, en casi todas las de España.
setas de jornal el día que trabajaban, y  que á 
fines de esta semana ya nó. tendrán medio de 
proporcionar un pedazo de pan á sus hijos.

El Sr. Canalejas ha recomendado que se 
creen plazas de guardas de parques y jardines 
para dárselas á algunos de ios empleados ce­
santes.»

L1

Pero en muchas de las citadas hay labores 
exentas de peligro, mientras que en las minas 
de la Escombrera Bleyberg y en las de Char- 
bonnages, de Puertollano, todos los trabajos 
mineros amenazan constantemente la salud y 
la vida de los operarios.

No hay manera de corregir este abuso sm 
la ayuda de los Poderes públicos, cuya negli­
gencia en este caso se convierte en una com­
plicidad tácita con los explotaiores, permi­
tiendo que se perpetúe esa obscura tragedia 
que va segando vidas humildes para aumentar 
los dividendos de unas Empresas que ni si­
quiera son españolas.

La huelga de Puertollano no es, pues, un 
anhelo solidario délos trabajadores para soli- 

VAl FNCÍA 3 Por fin se ha celebrado el I citar el reconocimiento de concesiones lega- 
anunciado mitin comuncionista. Desde Enero Ies: es un acto de desesperación en el que dos 
i r e s tá  aplazando la-celebración de este acto mil explotados de siempre se rebelan contra 
Dorque el interés de los organizadores estaba un estado de privilegio para pedir lo que teo- 
In  que viniese Melquíades Alvarez con Rodri- 1 ricamente nadie, por reaccionario que sea 
go Soriano.

Pero por cartas particulares se sabia que el 
ilustre orador parlamentario no vendría á este 
mSin, lamentandq el no poder hablar en esta 
ciudad, donde cuenta con gran número de ad­
miradores.

HITM eeCIDEHTADO

_  , se
atreve á negar el derecho á la vida.

El conflicto está planteado en unas cq-cuns- 
tancias gravís'masporla faltada buenafede los 
patronos, qi e-pretenden ahogar la organiza­
ción obrera Ul- Puertollano. Sería conveniente 
que el Gobierno que ya se ha declarado inter­
vencionista en estas cuestiones enviara una

recursos, aplazando el acto de un domingo 
para otro, hasta que seis meses después de 
anunciado, lo han tenido que verificar en la 
más completa soledad.

En el tren correo llegaron los Sres. Sonano, 
iglesias Posse y Garande, siendo recibidos por 
anos doscientos amigos.

De la estación se trasladaron á uno de los 
barrios extremos de la ciudad, y allí, en un •; 
modesto teatro, se celebró el mitin ante unas 
mil quinientas personas.

Presidió Montañés,y en tonos fogosos habla­
ron Sanchís, Pérez, IVlerino y Garande, pro­
nunciándose todos en completa oposición á 
nuevas aventuras guerreras en Marruecos.

El Sr. Soriano fué recibido con algunos 
aplausos, y apenas hubo pronunciado algunos 
párrafos se oyó una voz que dijo:

—¡Fuera.ese farsante! ¡Queremos la anar­
quía!

El público se alarmó ante los gritos, y irnos 
salierbii del local, quedándose otros para im­
poner silencio y que coiitinuass el mitin.

La Policía detuvo al ¡iiterruptor, que se lla­
ma Emilio Arlandis, marmolista de oficio, de 
veintitrés años, y conocido por sus ideas anar­
quistas.

Al ser detenido volvió á gritar llamando 
nuevameute farsante al Sr.‘ Soriano y em­
baucador de los obreros á Iglesias Posse.

A duras penas se le pudo sacar del local, y 
el mitin continuó ante el poco público que ha­
bía quedado luego del escándalo.

Habló á continuación Iglesias? Posse en los 
mismos tonos que Soriano, y fué aplaudido.

El acto terminó á la una de la tarde, siendo 
objeto de grandes comentarios el que apenas 
haya acudido gente á escuchar la palabra del 
que fué diputado por esta ciudad.

También se comenta que hayan tenido que 
ir á celebrar el mitin á un teatrito de barrio 
apartado luego de haberle dado grandes pro­
porciones al acto.

Los Sres. Garande y Soriano se fueron so­
los á Miramar, donde almorzaron, dejando al 
Sr. Iglesias Posse que se fuese con los suyos.

El acto lía sido uno de los fracasos mayo­
res, y los organizadores se lamentan de que ni 
por curiosidad hayan acudido los republica­
nos.—

para reconocer en la justa medida las peticio 
nes obreras. El Gobierno no puede creer que 
ha cumplido su misión, reconcentrando en 
Puertollano toda la Guardia Givil de la pro­
vincia de Giudad Real. Debe obligar á esas 
Gompañías á poner sus explotaciones con 
arreglo á la ley de Policía minera, impidiendo 
en lo posible el caciquismo desenfrenado de 
esas Empresas, del que tanto abominan los 
obreros.

Lo contrario es dejar que se conduzca el 
conflicto por caminos peligrosos.

J .  R o d r í g u e z  d e  Sa l* e ñ a .

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

EL PROGRESO, de Barcelona, ór­
gano oficial en Cataluña del Parti­
do Radical, se halla de venta en 
Madrid en la Puerta del Sol, 12, y 
en el Casino central, Príncipe, 12.

Para que conste
Sr. Director dé E l Radical.

Mi querido amigo y correligionario: Ruego 
^ usted tenga la bondad de publicar en ese 
ilustrado periódico la carta que con esta fecha 
dirijo al señor director de El Liberal, y que 
dice así:

«En el número de su popular diario corres­
pondiente al día de ayer, y al reseñar la fun­
dación de unas escuelas en el barrio de Entre­
vias, del Puente de Vallecas, se hace aparecer 
mi modesto nombre como asociado a dicho 
acto, y, con el fin de que la opinión no se ex­
trañe y forme juicio de mi conducta, le ruego 
haga constar:

1.0 Que fui invitado, lo mismo que mis 
compañeros de Diputación, á la fundación de 
unas escuelas neutras por D. Julio Hernández, 
iniciador de esta idea, asistiendo con el mayor 
gusto el que subscribe, por tratarse de ima 
cosa tan hermosa como la enseñanza; y 
• 2.® Que á la mitad de ía ceremonia apare­

ció el cura párroco del Puente de Vallecas con 
dos acólitos y los atributos correspondientes 
para la bendición de las obras, y, en su virtud, 
adopté el acuerdo de retirarme de aquel lugar 
en unión del presidente del Geiitro Republica­
no Radical del Puente de Vallecas y otros 
queridos correligionarios que también fueron 
invitados, comentándolo ocurrido y llamándo­
nos á engaño, toda vez que lo de las escuelas 
neutras había sido una añagaza para hacernos 
ir y asociar nuestros nombres a la fundación 
de unas escuelas eminentemente católicas.

Gracias por la inserción de estas líneas, y 
usted sabe es su buen amigo y correligiona­
rio, q. b. s. xa.,—Rafael Heredia.

SJulib, 1911.

Lo güitojpiigronte
P ara EL B.ADZCAL.

Desde allá lejos, en el Paraguay, desde una 
de esas haciendas que son casi un estado, 
avanzadas de la ciencia agrícola, que llevan 
hasta el interior de los bosques desconocidos 
el raudal del humano trabajo y de la inteligen­
cia humana; viniendo de§de aquel mundo na­
ciente, donde la energía y el talento, acumula­
dos, están cóndensando uña civilización nue­
va, una nueva raza y un nuevo horizonte de 
grandezas, inconcebibles pgrg los viejos-pue-. 
blos europeos; desde allí ha llegado á un hu­
milde hogar de campesinos asturianos una 
carta, cuyo principal párrafo dice asi: « ... Y 
por Dios, padre, que no tarden en mandarme 
la gaita que Ies pedí; hácerae mucha f Ha, so­
mos aquí muchos paisanos y no la hay, y á 
más los dé la tierra me piden que la traiga y 
cuentp ganar mucho con ella; ya ven que les 
mandé 100 duros, pues si la traigo les mando 
doble; mándenla pronto.»

En mi casa se empaquetó la gaita; era mie- 
veclta, de bej, llena de flecps, cintas y madro­
ños; un hábil tañedor vino á probarla, y desde 
el cerro que, como atalaya desafiadora del 
Océano sirve de cimiento a mi casa, partieron 
las dulces melodías' de una tonada asíur, cu­
yos ecos morían entre las rompientes del mar, 
coreadas por los ásperos y bravios gritos de 
las gaviotas!... Era el atardecer; todas las es­
tribaciones de la cordillera cántabro-asturia-- 
na, vestidas en su's vertientes con sus incom­
parables florestas, coronadas en sus picachos 
por estrías de nieve que, como sartas de per­
las caídas del cielo, unían su azijl con el ver­
de de las praderías, se Piulaban en los postre­
ros rayos de un sol rojo y brillante que se 
huiidia entre las rocas del Cabo de Peñas...

Pueblos, caseríos, bosques, campos lucien­
tes de pomares y de castaños; valles por don­
de saltaban espumosos arroyos, y más cerca, 
desplegándose en soberbia llanada, la eria del 
Piles, con sus trigales de dos metros de altu­
ra, sus campos d¿ remolacha, y sus caserías 
rodeadas de eucaliptos, pinos, laureles é hi­
gueras, enguirnaldadas de parrales, con sus 
huertos floridos de guindos y albaricoques, y 
sus tablares de fresa, y sus platabandas de al- 
cacliofas, festoneado to d o  por macizos de 
hortensias, rosas, claveles, alelíes y heliotro- 
pos..‘, y todo ello soberbio de lozanía, de vi­
gor, de abundancia...

La gaita seguía sonando; por un momento 
imaginé que tenía alma y que sus notas,lÍenas 
de suave y triste armonía, iban diciendo adiós 
á toda aquella hermosura de tierra y cielo, 
donde ella, la pobrecita gaita, no podía ganar­
se la vida..., y recordé á Suiza, donde la gaita, 
y el caramillo, y la bocina, y la caracola,con el 
canto del montañés, cuidadosamente conser­
vados por el amor patrio, han llevados cientos 
de millones á todos aquellos valles y desfila­
deros, cumbres y bosques, cuya belleza, uni­
forme y sombría, no puede competir ni un 
momento con esta múltiple, graciosa y sobe­
rana belleza de Asturias; y mientras allí van 
gentes de toda la tierra á escuchar los sonidos 
de los toscos pastoriles instrumentos y se 
forman expediciones para oir las sonatas de la 
montañas que se ensayan (como en el teatro), 
con esquilas de ganado y todo, aquí, esta po­
brecita gaita, emigra á América porque en su 
tierra, ¡ay!, en su tierra no puede ya vivir. 
«Adiós, adiós»—la decía con el quejido de su 
melopea infantil.

«Estás vestida de riquezas y bellezas; desde 
el trigo de tus crias, hasta los robles de tus 
selvas y los jazmines de tus huertos, todo 
chorrea vigor, lozanía, fecundidad, hermosura, 
y, ¡sin embargo!, agonizas; y tus hijos huyen 
en bandadas, y ya no se van solos: se llevan 
sus hembras, se llevan su familia, sus alegrías, 
sus cantos; me llevan á mí, que soy su tradi­
ción, que soy su poesía, su historia, que soy la 
boda, el bautizo, la romería, la verbena, el ro­
mance, la leyenda toda de un pueblo entero 
que se desmorona, que se desmigaja, que 
huye, no de la tierra Jértil y pródiga,.nq de! 
cielo radiante y bemgno, no dél mar fecundo y 
templado, sino de una mesnada de malvados 
que acaparan todas las grandezas de España, 
y que, con la vacuidad en la inteligencia, el 
egoísmo en el corazón, la grosera sensualidad 
en los sentidos y la atávica herencia inquisi­
torial en el alma, han hecho de una patria pa­
raíso, una patria infierno, transformando la 
paz en guerra, en odio el amor, la abundancia 
en miseria...» ■ ,

La gaita se calló; las notas de un orgaiiiUo 
callejero que, en el próximo Gijón, tocaba el 
vals de La viada alegre, rompió el silencio de 
la cercana noche, y con sus estridencias de 
carcajada vino á escarnecer los últimos sus­
piros que díó la gaita... Al día siguiente un 
transatlántico se la llevó á América... Allá va 
España toda; parece que un presentimiento de 
total destrucción Invade á la patria: el instinto 
de conservación de las razas acaso nos hace 
llevar al otro mundo hasta las gaitas; ¡tal vez 
renazcamos allí...!, el idioma, los cantos, las 
leyendas, todo lo más durable de los pueblos 
lo vamos aclimatando en otrps tierras... ¿Es 
acaso porque nuestra muerte aquí se hace 
inevitable?...

¡Ah, patria hermosa y amada! ¡Quién pudie­
ra llevarte toda entera á remozar en ot^os 
continentes, y cuando estuvieras sana y fuer­
te, culta y consciente, rebosando energías, in­
teligencia y altruismo, volverte á traer á este 
rincón florido para que fueses en él, como de­
berías serlo, el joyel más valioso entre todos 
los pueblos de la tierra!

H osario dd Acuúa y  V illauneva.
ElGervigón (Somíó), Junio 1911.

C A R L IST A S  Y R A D IC A LES f̂ofanoción Él imísie,,
Al padre Ferrándiz.

BARCELONA, 3. Se ha celebrado Ja pro­
cesión de Pueblo Nuevo sin incidentes de im­
portancia.

Los carlistas, iluminados por la fe y com­
pletamente en éxtasis, entonaban en sus Casi­
nos cantos religiosos. Lo? radicales en cam­
bio, se dedicaron á tocar La ¡ifarsellesa en 
unos cuantos organillos llevados al efecto.

Numerosos agentes de Policía y no poca 
Guardia Civil presenciaron el paso de Iq pro­
cesión, pero no se vieron obligados á entrar 
en funciones.

Un agente de Policía detuvo caprichosa­
mente S  uno de los radicales que tocaban La 
Marsellesa; los demás protestaron y el dete­
nido fué puesto en libertad en seguida por el' 
gobernador, el cual obligó al agente á excuf 
sarse ante el radical tan arbitrariamente dete­
nido.

En la $arceloneta, donde también los radi­
cales tocaban La Marsellesa, sonó un disparo, 
siendo detenido en el acto el autor de la haza- 
ña, un carlista belicoso que será sometido á la 
ley de Jurisdicciones, pues el disparo fué he­
cho contra la Guardia Givil.

El gobernador ha declarado que piensa de­
jar e! Gobierno, sin que por orden suya derra­
me la fuerza pública una sola gota de sangre, 
pero que también está dispuesto á emplear el 
mayor rigor contra esas incalificables violen­
cias que, de algún tiempo á esta parte, vienen 
empleando los carlistas.

El la ziaisiiaiÉ
Ceuta, y  T etuán .

GEUTA, 2. A! anochecer han regresado del 
monte Negrón muchas familias de la localidad 
que pasaron allí el día de recreo.

Numerosos cablleños acudieron á vender 
sus mercancías, confraternizando con los es­
pañoles.

Acompañada de nuestro cónsul en Tetuán, 
Sr. López Ferrer, ha regresado de aquella pla­
za la familia del Sr. Gámara, hermano del con­
traalmirante.

GEUTA, 2. El general Alfáu ha visitado en 
automóvil las posiciones.

Ún soldado de Artillería ilaraádo José Lu- 
que Villegas fué atropellado por unos caballos 
que conducía al abrevadero, resultando herido 
de pronóstico reservado.

Auxiliado debidamente, fué trasladado al 
Hospital militar.

TETUAN, 2. Anoche, los vigilantes de las 
puertas sorprendieron cuatro caballerías car­
gadas de contrabando de guerra, conducidas 
por Muley Jamey Zaide y otros cuatro mo­
ros.

El contrabando consistía en cartuchos, que 
fueron decomisados, y tres conductores, pre­
sos.

AUiucsmas.
ALHUCEMAS. 2. A causa del fuerte tem­

poral se interrumpieron las comunicaciones, 
tanto con el campo vecino como con la Penín­
sula.

Hoy llegó el vapor correo Sagiinto. 
Desembarcaron los ingenieros inspectores 

de Faros, comisionados para efectuar trabajos 
relacionados con'la supresión del faro esta­
blecido en ésta.

Una vez terminados, marcharán los ingenie­
ros á Melilla.

También han llegado numerosos rifeños del 
campo vecino, los que dicen que continúan 
con toda tranquilidad las faenás agrícolas.

Las luchas enconadas existentes desde hace 
tiempo entre las distintas tribus son cada día 
mayores, registrándose frecuentes asesinatos.

GAOETiLLAS
•üa nuevo lib ro  de L erroux .

Ferrer y  su proceso en las Cor/es.—Véase 
el ailuncio en cuarta plana.

AI poco tiempo de terminar las comidas no­
tan algunos enfermos del estómago sensación 
de peso, malestar, acidez y, por fin, dolor, y á 
veces vómitos. Todos estos síntomas se.curan 
con el Elixir Estomacal de Saiz de Garlos.

En los exámenes de reválida para profesora 
en partos verificados en la Facultad de Medi­
cina de San Garlos' ha obtenido la calificación 
de sobresaliente la aventajada alumna oficial 
doña María Antonia de Vargas.

Nuestra enhorabuena á la interesada. •

Folij ie El H « l

Nos escriben varios dueños de chocolate­
rías de Madrid para que llamemos la atención 
del jefe superior de Policía sobre la hora del 
cierre de esta clase de establecimientos.

Siendo La Cierva ministro de la Goberna­
ción, cuando se cerraban á la una hasta las 
farmacias, los dueños de chocolaterías tenían 
permiso para no cerrar en toda la noche, razón 
por la cual varios industriales se gastaron to­
dos sus ahorros en abrir establecimientos de 
esta ciase.

Pero ahora la hora del cierre es la de las 
dos y media para todos los establecimientos, 
sin excepción, y las chocolaterías, que empie­
zan á despachar cuando se cierran los demás 
estableciraieutos, no pueden vivir cerrando á 
la hora reglamentaria.

Nosotros trasladamos estas quejas al señor 
Fernández Llanos, y confiamos en que sabrá 
armonizar todos estos detalles sin que salga 
perjudicado nadie.

En la primera parte de mi contestación de­
mostré con hechos evidentes que, en efecto^ 
loa jesuítas y clericales están falsificando el 
verdadero sentido del Quijote para que Ger- 
vantes no diga en él lo qiie quiso decir y dijo, 
sino lo que á ellos les conviene que diga.

De este modo he corroborado, mi querido 
páter, la denuncia de usted respecto de la pre­
meditada y aleve falsedad que, con inaudito 
atreví(nfento, rastrera astucia y aguda perver­
sión, están hacien !o esos que se dicen minis­
tros de la verdad con el fin de ocultarla y ex­
traviar el juicio público respectó dé tós mafS- 
villosas y transcendentales enseñanzas que el 
Quijote encierra.

Con esto queda, por lo que á mí toca, lo­
grado el propósito de usted al pedir amparo á 
la opinión p.ara frustrar la infame labor de esa 
taifa de hipócritas malandrines, tan nocivos á 
la patria, cuyos ideales anteriores A la apari­
ción de ellos tanto han sabido desnaturalizar.

Ellos Ua perturbaron, y desde las grandezas 
del siglo XV la llevaron hasta el miserable 
estado del siglo XVlll; ellos son hoy la fuerza 
retardataria, el elemento negativo que nos im­
pide entrar en el concierto de los pueblos de 
Europa é ir resueltamente por las vías de la 
libertad y del progreso.

Temo que á pesar de los nobles deseos de 
usted y de ser palmaria la demostración de esa 
falsedad demindada, no va usted á encontrar 
eco en la opinión, porque en nuestro país no 
hay verdadero sentimiento, ni verdadera con­
ciencia (le la libertad, que aquí se confunde 
con la tolerancia, y se cree que consiste en for­
mar grupos y partidos compactos y discipli­
nados en la táctica de alcanzar el Poder.

Las gentes no se orientan hacia finalidades 
altruistas y objetivos amplios; todo es egoísta, 
subjetivo y estrecho. La religión es rito o dog­
ma (no espíritu religioso); el culto son las imá­
genes, las casullas, los curas y los piporros, y 
las gentes son, ó hipócritas, ó burlonas é indi­
ferentes, ó bien idólatras. La ley es, ó la orde­
nación de uno, como decía Santo Tomás, ó la 
de muchos, como creen los liberales doctrina­
rios; de uno ú otro modo, mera imposición y 
mandato, nunca lazo de unión. Y la razón se 
relaciona entre nosotros más con la fuerza ó 
los intereses que con el derecho; impera la 
forma y el egoísmo seco.

Por todo esto me figuro que el llamamiento 
que usted hace á los ideales no será secun­
dado ni por las personas de gran autoridad ni 
por los periódicos de gran circulación, que, 
aunque se llaman liberales, á lo que primero 
atienden es á sus conveniencias.

No obstante, creo que no debemos desani­
marnos; por mí pronto estoy, y firraeménte re­
suelto, á luchar sin tregua contra esos falsifi­
cadores; aunque recluido en este voluntario 
retiro adonde me trajeron desengaños pade­
cidos en esta sociedad, no he llegado á ver 
trozos ó pruebas de esa edición fraudulenta, y 
no puedo aquí descender A detalles de las 
mixtificaciones y supercherías que están ha­
ciendo. Pero he tenido ocasión de saber que 
las gravísimas falsificaciones señaladas en mi 
carta anterior realmente se hallan en esa edi­
ción amañada y fraudulenta. El heclro crimino­
so de la temeridad jesuítica es así indudable.

Lo que nos corresponde es llamar la aten­
ción de los hombres de buena voluntad. A este 
fin, no creo que estorbaría recordar cómo esos 
procedimientos de falsedad constituyen desde 
muy antiguo el sistema de los cléricales.

En comprobación de esta verdad, citaré la 
grandísima mentira de la falsa carta que los 
católicos dijeron haber escrito San Pedro des­
de el cielo, invención discurrida para decidir al 
rey de los francos á darle al Papado Poder 
temporal.

Ni omitiré otra solemnísima y descaradísi­
ma superchería, la de la donación de Constan­
tino, urdida para basar la legitimidad del Po­
der temporal pontificio y mantener, engañada 
á la Humanidad por muchos siglos. ¡Cuándo 
será el día en que España se dé cuenta de la 
perfidia de los clericales!

En el extranjero ya los conocen, y nadie los 
hace caso. Aquí... han conseguido falsear los 
textos que sirven en las escuelas ó Institutos 
para aprender Historia; ellos presiden las Aca­
demias, llenan las Universidades y tienen su­
peditada á la Prensa; por eso vivimos de erro­
res funestos y de lutinas, sumidos en perpe­
tua suoerchería.

He ahí la razón de que los jesuítas se atre­
van hasta con el Quijote. Pero si tuviéramos 
nosotros valor y constancia para ponerlos en 
evidencia, yo en el libro, usted en los periódi­
cos en que colabora; si pidiéramos auxilio á 
los hombres de buena voluntad y los animára­
mos con el ejemplo... quién sabe. Si nos se­
cundan triunfaremos, y si no, también. Como 
se deshicieron las imposturas de-la carta es­
crita ¡¡desde el Cieloiyy de la donación de 
Constantino, se desharán estas introducidas 
en el Quijote.

Antes no era fácil darse cuenta de estos ar­
dides; hoy, con lo mucho que se le Quijote, la 
osadía clerical quedará descubierta: la obra 
del clericalismo no prevalecerá. Siempre qué 
quiera usted rai concurso para ese fin (impe­
dir que prevalezca) se lo prestará muy con­
tento y con mucho gusto su antiguo amigo

B a l d o i n e r o  T i l l e j ^ a s .

Terminada la publicación d f novele 
de Dostoyewski Crimen y castigo, eiúpezg” 
mos á insertar en nuestro fauetln u n h ~
lato vibrante, apasionada, interesantísimo 
debido á la pluma de

Garlos MAbATO
y  titulado

Gomuneroi
El nombre de Carlos Malato no es des- 

conocido de nuestro público. Malati, tiene 
una fama universal, y  su nombre de #scn* 
lar indspendimte. avanzadlsum sUmpre 
dispuesto á la lacha por las nobles reivin­
dicaciones sociales, ha traspasado la fron­
tera, alcanzando en España envidiable no­
toriedad.

LOS COMUNEROS
Gran novela inédita, es un estudio kls 

fórico de la época más turbulenta de ta vi 
da española, 'la época en que sufrieron ru­
do golpe las libertades españolas y  co­
menzó la serie de dinastías extranjeras, 
Sobre la desnudez de la verdad hu tendido 
Malato el velo de la fantasía, y  todo ello 
ha contribuido á dar mayor interés ó su 
narración, que es, al mismo tiempo, ense­
ñanza y  recreo.

EL RADICAL se encuentra á la 
venta en Barcelona en la Rambl 
del Centro, quiosco del Sol.

TEODORO UOilENTE
A los sesenta y cinco años ha iHlIeckío csH 

amable poeta, que tanto bregó y trabajó por el 
resurgim ento de la literatura valenciana.

Muy joven comenzó á escribir, á los diect» 
séis años, figurando siempre eiiJas filas qqriT 
servadoras y defendiendo con acetidr^da (?Qp<í 
vicción las instituciones mohárauiqas.

En La Opinión primero y en ¿as Provincias 
luego, realizó campañas periodísticas en pf» 
de sus ideales políticos, no exagerando janiá» 
a nota conservadora y guardando para todoi 
sus adversarios el respeto y la cojisiderasiiófli 
que parece hayan perdido loa consarvadofg» 
de hoy.

Fué uno de los pocos escritores que no de» 
nlgró el movimiento revolucionario del C3, iM 
a corta dominación de D. Amadeo, nj el períq- 
do, más corto todavía, de la República. Antea 
al contrario, narró aquellos sucesos sin apa­
sionamiento de monárquico y juzgándolos Con 
un espíritu abiertamente liberal.

Guando el Sr. Süvela produjo la escisión en 
el partido conservadcir, figuro en sus fila? y 
defendió con entusiasmo y brío loS ideales, de 
renovación que aquel ilustre conservador pro- 
ClílTTlBTd

Fué este su periodo más activo en la vida 
)olítica. Llegó a diputado á Gortes; pero yienr 
do luego que Villaverde y Maura se decidían 
)or una política de represión y de persecueio- 
nes, abandonó la dirección del periódico con­
servador y se retiró en absoluto de Ig político 
para dedicarse al cultivo de sus aficiones pre­
dilectas, la poesía, la historia re^onal y la ccV« 
tica.

Gon Wenceslao Querol, Enrique Gaspar. Ja­
cinto Zabaila, Félix Plzcueta, Constantínn 
Llombart, Blasco Ibáñez, Escalante, Torroo*^ 
y otros ilustres proceres de las letras valencia­
nas, fundó la venerable institución iLo ̂  Raí- 
Penat*, que lia sido la nueva cuna de la litera­
tura valenciana-

Su labor como poeta es imnensa. Tradujo a 
los grandes maestros de la poesía, y al verter 
sus composiciones al idioma castellano vJIk* 
su espíritu con el de los poetas, y la obra re­
sultó perfecta. Y así pásarbtl á la leng«a^«i|v - 
pañola el Fausto, de Goethe, y las cfeaciqncf 
geniales de Víctor Hugo, Schiller, oyroii y 
otros ingeniíx».

En valenciano escribió mucho, marcándose 
aquí más su personalidad y obteniendo un 
relieve digno de estimación y que U diierea- 
cia de todos los demás cultivadofcg de U poe­
sía en aquella región. La barraca, Les cartee 
de soldat, Llibrct de versas, sou joyas que 
harán siempre estimable aquella literatura ÍO* 
gional.

Su obra capital es la descripción de V^.eii- 
cia, su provincia y sus monumentos, de la que 
apenas si quedan ejemplares.

Trabajó muchos años pór reunir los dato» 
necesarios, estudió y viajó mucho, y fruto d f 
tantos desvelos y afanes fué esta obra, gn quf 
de modo preciso se detalla é historia Ú 
de Valencia á través de sus monumentos.

Fué un gran trabajador. Hasta el último mo­
mento ha tenido delante las cuartillos y ha la­
borado con entusiasmo y con fe por lo que él 
llamaba necesidades de su espíritu.

Un valenciano il>istre que pierde aqueUg ciu­
dad privilegiada, uno de tantos artistas, Pac­
tas y literatos. Valencia honrará seguramente 
su memoria como no há mucho tiempo, le hon* 
raba y aclamaba con entusiasmo en el belíO 
recinto de la Exposición, ya que Teodoro Lló­
rente es el último poeta que supo cantar §nf* 
glorias y sus costumbres.

La ciudad artista venera siempre la memo­
ria de este amable trovador, que al bajar á Ig 
tumba se lleva, tal vez para siempre, la Ufa, e| 
espíritu, el alma de la poesía valenciana.

FOLLETÍN DE EL RADICAL (8)

l í I o ü e r í
(Hovilo Inéiliiíi de Codos Holoto.)

fenicio la fortuna de nacer nobles no les 
quedaba más recurso para vivir bien que 
El de hacerse curas ó frailes, y como él no 
Era desgraciadamente ni lo uno ni lo otro, 
más le hubiera valido haberse hecho la­
drón, la única profesión en la que un po­
bre diablo como éltenía algunas probabili- 
des de no morirse de hambre.

El capitán Diego no responde: sigue
dormido. , ,  ,

De pronto llega á los oídos del peregri­
no un ruido extraño, una especie de mur­
mullo confuso, mezclado con fuertes gri­
tos. . ^

—Estoy soñando—murmura, interrum­
piendo su monólogo.

Pero no; no soñaba; distintamente oye 
algunas d.etonaciones seguidas de grandes 
voces, cada vez más próximas.

López se pone en pie instantáneamente, 
estimulado por el miedo que disipa su bo­
rrachera.

—¡Diego!—dice llamando a su compa­
ñero con una Voz sorda.

Y como éste, dominado por el sueño, no 
contestara más que con nuevos ronquidos, 
el peregrino le sacude fuertemente, tirán­
dole de un brazo.

—¡Diego, levántate! ¡Coge tu espada! 
Los moros nos asaltan. Estamos per­
didos.  ̂ ,

Estas exclamaciones entrecortadas que 
López lanza enloquecido por el pánico y.

sobre todo, las enérgicas sacudidas que 
prodiga á su compañero, despiertan por fin 
á éste, que empieza por llevarse instintiva­
mente la mano á la cintura y tirar de la 
espada.

A pesar de este gallardo gesto, su mano 
lembla un poco, y no se nota el menor, 

ardor bélico en estas frases que dirige á 
su amigo.

—¡Cállate! No debemos atraer al ene-

"^'fí^’más grande héroe tiene desfalleci­
mientos, y además podía atribuirse á su 
)rusco despertar la falta de denuedo que 
revelaba esta actitud.

Por otra parte, hay que consignar que 
Diego tenia tanto de capitán como López 
de peregrino. , ,

Natural del reino de Aragón, había sido 
en su infancia guardián de cerdos, como 
Pizarro, pero no había conquistado el 
Perú. , . . .

Más tarde había entrado al servicio de 
un notable campesino en calidad de pala- 
franero, lo que le permitió desaparecer un 
día sobre un caballo de su señor, lleván­
dose una bolsa bien repleta.

Habiéndose hecho después ladrón, tema 
necesariamente que llegar á alguacil; suce­
sivamente fué cuadrillero de la Santa Her­
mandad, cóiniíre de galeras y soldado 
mercenario, profesión que ejerció diez me­
ses solamente, porque a consecuencia de 
una querella que tuvo con un compañero 
quisquilloso después de beber tuvo un 
duelo del que sacó la soberbia cicatriz que 
cruzaba su frente. .

Pareciéndole esta señal titulo suficiente, 
se nombró á sí mismo capitán y dejó el
servicio. ,, . r ,

Diversas aventuras le llevaron á Flan- 
des, á Francia y Nápoles, de donde volvió 
á su país natal tan falto de dinero como 
de escrúpulos, pero más fiero que el Cid y

aparentando un aire terrible, siempre con 
la mano puesta sobre la empuñadura de su 
espadón.

En aquel trance, el capitán no mostraba 
tanta bravura, porque no le gustaban los 
peligros desconocidos. De ahí que se me­
tiese gateando debajo de la paja que le 
había servido de lecho, arrastrando tras él 
á López, á cuyo oído murmura:

—Nada de ruido. Observemos ocultos al 
enemigo para poder combatirlo mejor. .

Entretanto aumentaba el estrépito, me­
nudeando las detonaciones acompañadas 
de gritos espantosos. Los dos viajeros, en­
cogidos, inmóviles y temblorosos bajo la 
paja, aguzan el oído y oyen estas impre­
caciones:

—¡Cuerpo de Satanás!
—¡Por los cuernos del diablo!
—¡Muera Santafierno! ¡A la horca!
—¡Muera! ¡Mueral
Aun siendo tan variadas estas exclama­

ciones, no indicaban claramente á qué cla­
se pertenecíanloshombres quelaslanzaban.

—Son los moros que vuelven á España 
—murmura López enloquecido.

—¡Imbécil!—gruñe Diego—. Los moros 
hablarían en árabe y jurarían por Alah. 
Debe de ser un motín de vasallos.

Esta hipótesis, aun siendo más verosí­
mil, no era tampoco acertada. Una luz ilu­
mina de pronto la salá de los guardias, en 
la que entran cuatro individuos, dos de los 
cuales llevan antorchas encendidas. E! res­
plandor rojo que Ies alumbra muestra unos 

• hombres de caras foscas, vestidos de cue­
ro, con un verdadero arsenal de pistolas, 
dagas y puñales en las cinturas.

Ya no había lugar á dudas: no eran 
campesinos amotinados por el exceso de 
la opresión, sino profesionales del robo y 
del asesinato.

__Son bandidos—piensa Diego—. ¡Vir­
gen santa!

Su primer pensamiento fué salir de su 
escondrijo y gritarles: ¡Eh, amigos! Contad 
con nosotros. Todos somos unos. El no 
hubiera sentido ningún escrúpulo ni repa­
ro en unirse á los enemigos de Santafier­
no, que venían á saquear su castillo des­
pués de haber gozado de su hospitalidad.

Pero reflexionó que los intrusos podían 
acoger mal su saludo, que aquéllos eran 
cuatro, y que, por ende, lo más prudente 
era seguir haciéndose el muerto. Y esto es 
lo que hace.
. —¡Nadie!—murmura uno de los bandi­

dos—. Vamos á  encender con esta paja 
una luminaria—añade, acercando su an­
torcha al montón de paja.

Diego y López tiemblan ante la idea de 
ser quemados vivos. Para escapar Üe este 
peligro inminente, estaban á punto de sa­
lir gritando: ¡Piedad! Pero otro de los ma­
landrines detiene el brazo de su compañe­
ro, diciéndole estas juiciosas palabras:

—¿Para qué prender fuego al castillo 
ahora? El incendio nos estorbaría para ro­
bar y atraería á las gentes que habitan en 
los alrededores.

—Tienes razón, Pablo—responde el pri­
mero—. Lo incendiaremos más tarde, al 
marcharnos.

Los cuatro hombres se alejan apresura­
dos para unirse á sus compañeros y tomar 
parte en el saqueo de! castillo.

Diego suelta un profundo suspiro de sa­
tisfacción y sacude á López, medio desva­
necido por el miedo:

—¡Pronto! ¡Vámonos!—murmura.
Arrastrándose salen de su escondite y se 

deslizan á tientas por la sala, que ha que­
dado en la mayor obscuridad, y luego por 
un corredor igualmente obscuro, en el que 
se detienen un momento aplicando el oído, 
no se oye ningún ruido cercano. Poco á 
poco sus ojos se habitúan á la obscuridad 
y distinguen á lo lejos un punto wMdsuQ.

Con grandes precauciones, reteniendo el 
aliento y con el corazón agitado por fuer­
tes latidos se dirigen hacia aquel punto. A 
medida que se acercan el espesor de las 
tinieblas disminuye, llegando paulatina­
mente á la claridad difusa del crepúsculo. 
De pronto, distinguen una pequeña puerta 
abierta, y por ella el callejón que rodeaba 
al castillo, iluminado por la pálida luz de 
la Luna.

Por este callejón pasaban bultos indeci­
sos, como sombras.

—¡De prisa!—murmura Diego, que no 
tenía más que un deseo: ganar el campo 
libre.

Rápidamente se echa sobre la cara su 
amplio sombrero, adornado con una pluma 
lamentable y con la espada en la mano, 
bajo la larga capa, atraviesa el callejón se­
guido por López, á quien el miedo de que­
darse solo le aligera las piernas.

—¡Alto! ¿Quién va?—grita una voz.
— Amigos: ¡muera Santafierno! —res­

ponde soberbiamente el heroico capitán.
En el callejón hay esparcidos muchos 

objetos heterogéneos: sacos llenos de ha­
rina, de habas, de lana ó de ropas, que 
habían sido arrojados por las ventanas; 
muebles rotos y tapices arrancados de las 
paredes.

Los bandidos proseguían el saqueo en 
los pisos superiores, después de haber 
puesto fuera de combate á los servidores 
de Santafierno, y lanzaban al callejón todo 
aquello que, por su peso ó su volumen, no 
podía guardar en sus bolsillos ó en sus 
medias.

Al marcharse encontrarían todos estos 
objetos y recogerían los que valieran la 
pena.

Diego no se detiene á examinar este 
bolín: sencillamente coge al pasar una ca­
dena de cobre dorado, cuya extremidad 
salía de un saco estíí«abierto. Esta cadena

debía de haber servido para sostener una 
lámpara suspendida del techo.

El capitán se la pone al cuello» como Sj 
fuera un gran cordón, y murmura:

—La venderé más tarde, haciéndola pa-f 
sar como de oro. <

El puente levadizo estaba tendido; Die­
go y su compañero se precipitan á él y sa* 
len al campo.

—¡Victoria!—grita gloriosamente el vie­
jo guerrero, blandiendo su espada- :

un  momento después, los dos fugitivos 
estaban lejos del lugar del peligro.

Los bandidos no se enteraron de la fuga 
de estos dos hombres; estaban muy ata­
reados y entretenidos en el saqueo.

Aquella noche trágica, él puente levadi­
zo del castillo había quedado tendido, por 
lo que el padre Olivar pudo penetrar tan 
bruscamente en la sala del festín. Los ser­
vidores de Santafierno, alegres como su 
señor, no habían reparado esta negligen­
cia, y de ahí que los bandidos pudieran, á 
su vez, entrar en la plaza con la mayor fa* 
cilidad.

Dos de los criados del castellano quf 
habían intentado la resistencia fueron 
colgados; sus compañeros huyeron, y el 
saqueo comenzó.

López y Diego habían olvidadO' por 
completo á su camarada Tolosa, con eí 
cual viajaban desde mucho tiempo atrás. 
Por fortuna suya, el músico tenía el oído 
fino.

Al iniciarse los ruidos extraños haWa 
cogido del brazo á la bailarina y le iiabl# 
didio imperiosamente:

—¡Vámonos!
La bailarina se había hecho cargo en el 

acto de la situación: era una mujer lista y 
que además conocía perfectamente la to­
pografía del castillo.

1 (Continuafd),
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C1 iwm celo de UM
SIN QUERER

Volvió á'las seis de la maííana y pasó, según 
:ostumbre, al tocador; pero en vez de desves­

tirse se sentó, cayó en la butaca, y con las 
manos sobre las rodillas permaneció 
cinco, diez minutos, una liora... No recoidaba.

—Siete... oerdí. , . ,__...  .
Y rió entonces delante de si im terri^ble, î ^̂  

coniensurable hocico radiante de satisfacción.
_.Áh Hiahlo’—dijo en alta voz.
Detrás de la puerta se movió algo. Entró su 

mujer con gorro de noche y en camisa de dor­
mir calzada con zapatillas de terciopelo ver­
de Era baja, regordeta, rubia y bonita, con los
oios azules dulcemente QariiiQsos.

—;Qué te pasa?-dijo  tranquilamente; y ha­
biéndole nfirado la cara, gritó: —¿Qué te pasa? 

—Me pasa que estoy perdido.
—^Has jugado?

—^ e —̂ repitió él sarcásticamente—estoy 
perdido—, y lloró, conteniendo sus lágrimas. 

-¡Cuántas veces te supliqué...!
Su mujer le compadecía; pero se compade­

cía más á sjlinisma pensando en la miseria cer­
cana y pensando también que no había dormi­
do en toda, la noche atormentándose y espe­
rándole. . . J T 1 •-Y a  son las cinco—, pensó mirando el reloj
que estaba sobpe la mesa.

—¡Ah, verdugo! ¿Cuánto?
Miguel levantó ambas manos como quenen- 

(Jo taparse los oídos: , . i ■ ,
— ¡T o d o !  No: más que todo. Todo lo mío y

todo o de la caja...
—¡Pegadme...! ¡Haced conmigo lo que que­

ráis... Estoy perdido—se tapó la cara con las 
manos—. No sé nada más.

—Miguelito, Miguelitü, escucha; ten lastima 
de mí: también yo tengo corazón. No he dor­
mido en toda la iiociie: te esperaba. Me ator­
mentaba, y esta es la recompensa. Di al menos 
qué, cuánto. . . . . . .

—Tanto que nadie puede pagarlo: ¡dieciseis 
mil rublos! ¡Todo se acabó! Huir...; pero 
¿cómo?

Miró á su mujer, y contra lo que esperaba, 
ella le atrajo hacia si. ¡Qué buena es!—pen­
só, y le cogió la mano. Su mujer le rechazó.

—Pero, Miguelito, explícame cómo pudiste 
hacer eso. .

—Esperaba resarcirme. (Sacó la petaca y 
empezó á fumar ávidamente.) Sí, naturalmente: 
soy un ladrón. No soy digno de ti. Abandona­
nte. Perdóname por última vez, y me marcha­
ré, desapareceré. Katia, yo no pude, no pude. 
Estaba como en un sueño. (Sin querer hizo 
una mueca,) Bueno, ¿y qué voy á hacer? De 
todos modos, estoy perdido. Pero tu, per- 
dona.

Quiso otra vez abrazarla; pero ella, enfada­
da, se retiró.

—¡Ah, estos hombres miserables! Se embra­
vecen mien'ras todo va bien, y cuando va mal 
se  desesperan y ya no sirven para nada.

Se sentó al otro lado del lavabo, y dijo:
I —Cuenta cómo pasó.

Miguel se lo contó. Le dijo que ai llevar el 
dinero a! Banco se encontró á Nekraskor y 
que áste le invitó á jugar en su casa. Jugaron y 
lo perdió todo, por lo que decidió matarse. 
Dijo que había ^cidido matarse; pero su mu­
jer comprendió que no había decidido nada, 
|u e  estaba desesperado y que era capaz de 
todo. Le escuchó,y cuando terminó dijo: 

—Todo eso es bn to , feo. Sin querer no se 
puede perder el dinero. Eso es una idiotez. 

—Insúltame; haz conmigo lo que quieras. 
—No quiero insultarte; quiero salvarte, como 

tiemprc te  salvé, á pesar de que para mí eres 
jepugnante y despreciable.

—Pega, pega; ya queda poco tiempo, 
—pues escucha. A mí me parece... aunque 

isto es muy feo, es criminal atormentarme... 
fetoy enferma...Todavía hQyltomala...;y luego 
Sta sorpresa-, y. este abatimiento... ¿Dices 
ijc vas á hacer? Es niiiy fácil. Ahora son las 
uüs. Vete á casa de Frim y cuéntaselo.
—¿Es que Frini me tendrá lástima? A él no 

« le ppode contar.
—Pero ¿eres tonto? ¿Crees que voy á.acon- 

(flarte que cuentes al director del Banco que 
las peraidu en el juego el dinero que te han 
íuifiado?..» Dile que ibas á la estación de 
Nikolas..,; no: primero vete á la Policía. No, 
ahora no; á las diez de la mañana. Di que ibas 

la calle y te asaltaron dos, uno de barba, 
otio casi un niño, con Browning, y te quitaron 
el dinero. Inmediatamente vete á casa de Frim 
V cuéntale jo mismo.

—Pero, mira—otra ver encendió e! ciga- 
rre—. Mira que pueden saber la verdad por 
NÁraskor.

—Yo iré á casa de Nekraskor y se lo diré. 
Ye lo arreglaré.

.Wiguel comenzó á tranquilizarse, y á las 
ocho se durmió como un tronco. A las diez, su 
mujer le despertó.

Esto ocurría de madrugada en el .piso de 
arriba. En el de abajo, en la familia Ortrovski, 
á ias seis de la tarde, ocurría lo siguiente: 

Acababan de comer. La joven princesa Os- 
trovskaia llamó al criado que ya había servido 
á todos el postre de helado de naranja, y co­
giendo un plato limpio se volvió á sus hijos.

Estos eran dos; el mayor un muchacho de 
5tis años, Voka, y la menor una niña de cuatro 
y medio, Tanes^ka, ambos muy hermosos, 
voka era serio, sano, de encantadora sonrisa, 
que dejaba ver los primeros dientes desigua­
les, y Tanesclika, de ojos negros, muy viva, 
muy enérgica, habladora, siempre sonriente y 
con todos cariñosa.

—Niños, ¿quién va á llevar el dulce á la ni­
ñera?

—Yo—dijo Voka.
—¡Yo, yo, yo, yo, yo!—gritó Tanesclika sal­

tando de la silla.
—No, el que lo dijo primero: Voka, to m a- 

dijo el padre, que siempre mimaba á Tanesch- 
ka, pero que gustaba en todas las ocasiones el 
placer de demostrarse á sí mismo su impar­
cialidad—. Y tú, Tanesclika, deja ir á tu her­
m ano-dijo á la predilecta.

—Yo deseb dejar siempre á Voka. Voka, 
toma, anda. No me duele nada que se haga en 
favor de Voka.

Como de costumbre, los mticliachos rezaron 
la oración de gracias después de la comida.

Los padres tomaban café y esperaban á 
Voka.

Voka tardaba.
—Tanesclika, corre á ver por qué Voka 

tarda.
Tanesclika saltó de la silla, tropezó con una 

cuchara y la tiró. La recogió y la puso al bor­
de de la mesa.

La cuchara cayó otra vez, Taneschka vol­
vió á cogerla, y, riéndose con toda su alma, 
corrió con graciosos pasitos infantiles, mos­
trando sus piernecitas regordetas, que las me­
dias apretaban; voló al pasillo y al cuarto de 
los iiiñps, cerca del de la niñera.

Ya había recorrido ql cuarto de los niños, 
cuando de profito oyó detrás de sí un sollozo. 
Se volvió. Voka estaba al lado de su cama, mi­
rando al caballo de cartón. Tenía el plato en la 
Ulano y lloraba amargamente. El plato estaba 
vacio.

—Voka, ¿qué tienes? Voka, ¿y el dulce? 
—Yo, yo, yo... lo comí en el camino, sin que­

rer...; no iré, no iré á ninguna parte... yo, Ta­
ñe... yo, de verdad, sin querer... lo comí todo... 
Empecé por un poco, y después lo comí 
todo.

—Bueno, ¿y qué vamos á hacer? 
t-Y o, sin querer...
Tanesclika reflexionaba.
Voka lloraba desesperadamente. De pronto 

Tanesclika apareció toda radiante.
—Voka, oye. No llores y vete á ver á la niñe­

ra; dile que fué sin querer; pídele perdón, y 
mañana nosotros le daremos lo nuestro. La ni- 
«óra as bueua»

E L .  R A D I C A L . %

Los sollozos de Voka se acabaron. Secó sus 
lágrimas, restregándose con las manitas.

—¿Y cómo lo diré?-preguntó con voz tem­
blorosa.

—Entonces vamos juntos.
Se marcharon, y volvieron felices y alegres.
Y eran felices y estaban alegres la niñera y 

los padres cuando la primera, maravillada y 
riéndose, les contó toda la historia.

1.46051 T o lS to i .
20 Junio 1910.
Este cuanto apareció entre los papeles de su 

autor hace muy poco tiempo y se publicó en el 
periódico de San hetersburgo Rech (Palabra) 
y  luego en los principales diarios de Inglate­
rra y Alemania.  ̂ ,

La traducción que ofrecemos á nuestros lec­
tores está hecha directamente del citado pe­
riódico ruso por E. Frenkel y  ligeramente co­
rregida por L. Alas Arguelles.

»  i
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Aplazada la paella por motivo de las últimas 
elecciones, á petición de varios amigos de los 
distritos Ceiitf.i-Buenavista, que tenían interés 
en rendir homenaje al eminente orador, se ha 
acordado que lá fiesta tenga lugar el día 9 del 
corriente, á la una de la tarde, en el restaiirant 
«La Huerta». , • .

Como la demanda de tarjetas en el numero 
que la Comisión ha acordado_expender pudie­
ra agotarse antes del día señalado, recomen­
damos á ios amigos del eminente orador, en 
quien vamos á resucitar las «paellas» que se 
brindaban en honor del gran Castelar, que 
pueden adquirirlas todavía en el comedio 
«Trus Mercantil» de D. Antonio Montero, Co­
lón, 15; en los de ultramarinos de D. Ruperto 
Gómez Marañón, Barco, 36, y Jacoinetrezo, 41; 
en el de tejidos, de D. Felipe Gonzale^ 
de San Ildefonso, 3; en la Puerta del Sol,_13, 
lotería; en la sastrería de D. Joaquín Muñoz, 
plaza del Rastro, 16. , , .

El día 8 del corriente, á las doce de la maña­
na, termina el plazo paia facilitar las invitacio­
nes á los comensales.—La Comisión.

BARCELONA
Los ca r lista s  no sa euuiieadan.—Pro- 

cesam ieato y  prisión.—B ravatas de 
«El Correo Catalán».—Huida vergon­
zosa,—Estado de Galiana.—La causa  
de Calella.
BARCELONA, 3. El suceso de la calle de 

Marsant ocurrió del siguiente modo;
Un organillero intentó tocar La Marsellesa 

frente al Círculo Carlista.
Los guardias de Seguridad le detuvieron, no 

sin que el público protestara ruidosamente,
En la Barceloneta pasó otro por delante del 

Círculo Carlista, también tocando La Marse­
llesa, que fué coreada y aplaudida estrepitosa­
mente por ios vecinos desde las ventanas y 
balcones. . . . ^

La Policía se llevó detenido al pianista, y 
mientras tanto, un grupo de carlistas salió á la 
calle en actitud provocativa, promoviendo con 
el público un alboroto que degeneró en una 
seria colisión en la que los carlistas recibieron 
numerosos estacazos. Al huir hicieron un dis­
paro de arma de fuego sin causar daño á na- 
die. .

Un soldado y un guardia civil que pasaban 
por el lugar del suceso detuvieron al autor del 
disparo, que resultó ser un carlista llamado 
Buenaventura Domenecli.

El gobernador ha ordenado se ponga en li­
bertad á los organilleros, censurando la con­
ducta de los guardias, á quienes ha impuesto 
correcciones por impedir que se toque un him­
no peffectarne'nte legal.

El carlista autor del disparo sigue detenido, 
hallándosele una pistola. Niega haber dispa­
rado.

El juez 'ha acordado el procesamiento y 
prisión de seis detenidos con motivo de los 
sucesos de la Barceloneta, tres carlistas y tres 
republicanos; y el gobernador ha ordenado que 
ios Centros radicales sean vigilados por la 
Guardia Civil y no por la Policía, habiendo pu­
blicado uii bando en que recuerda las disposi­
ciones, vigentes sobre uso indebido de armas, 
para prevenir el pretexto de que se haga uso 
de aquéllas en defensa personal.

—El Correo Catalán de hoy asegura que los 
carlistas, acosados por los radicales, sabrán 
responder.

—Mientras desfilaba la procesión por Pue­
blo Nuevo, el vecindario increpó á los requetés 
que iban rodeando la Custodia.

Los requetés huyeron abandonándola ante la 
actitud amenazadora del público.

—Continúa mejor, dentro de la gravedad, 
Juan Galiana, herido en la refriega del jueves 
último en la Barceloneta.

Hoy se infentará la extracción del proyectil 
que tiene alojado en la región torácica.

—EnjTortosa han sidopuestos en libertadlos 
detenidos por el incidente ocurrido ai paso 
de un entierro civjl por las calles de la po­
blación.

—Al salir de una fiesta que se celebraba en 
Alella, el antómovil del Sr. Regordosa, eñ el 
que iban éste, su hija y el director accidental 
de El Noticiero, Juan Peris Mericheta, chocó 
contra un árbol, siendo despedidos violenta­
mente los pasajeros del vehículo, y resultando 
Peris con la clavícula izquierda fracturada y 
los restantes lesionados sin importancia.

—En la Audiencia ha comenzado hoy el jui­
cio de la causa instruida con motivo de los su­
cesos de Calella, declarando los procesados, 
después de lo cual se ha suspendido la vista, 
que continuará mañana.

—Se han declarado en huelga cuarenta y 
nueve operarios de la fábrica de calzado que 
tiene en Badalona Luis Pomer.

Se ha planteado también la huelga de al­
bañiles, que reclaman aumento de jornal en 
Tarrasa.

En Igualada, la situación continúa siendo 
la misma.

C a l d e r ó n .

S U C E S O S
H eridos en riña.

Los vecinos del próximo pueblo de El Vellón 
Vicente Martín Martín, de veintiséis años, sol­
tero, labrador, é Isidro Alonso Araujo, de vein­
ticinco, también soltero y jornalero, se pusie­
ron ayer tarde, domingo, á jugar, en unión de 
otros amigos, una partida de bolos, en una fin­
ca de las afueras del p/ueblo conocida por el 
nombre de «Vallejondo».

Cuando mayor era el entusiasmo por el jue­
go, se suscitó una acalorada disputa entre Vi­
cente é Isidro á causa de una mala jugada del 
primero.

De las palabras pasaron á los heclios, sin 
que éstos tuvieran consecuencias por la inter­
vención de los demás jugadores, quejlos^sepa- 
raron.

Pero anoche volvieron á encontrarse en una 
calle del pueblo, y sin que mediara palabra al­
guna se agredieron mutuamente, resultando 
Vicente Martín con una herida grave en el 
pecho, de arma blanca, é Isidro con otra de 
pronóstico reservado en el cuello, por un dis­
paro de pistola que le hizo á quemarropa el 
Vicente.

Este filé curado por los médicos de la loca­
lidad, y su agresor, detenido por un guarda ju­
rado y puesto á disposición del juez de instruc­
ción correspondiente,

Inforao^i política
Oanaldjás y  los .Consumos,

Cuando los periodistas reanudaron esta ma­
ñana sus entrevistas con el Sr. Canalejas, des­
pués de una interrupción de tres días, encon­
tráronle en un estado de grande nerviosidad.

Tenía sobre su mesa numerosos papeles, y 
el presidente se hallaba consultando unos es­
critos cuando llegamos hasta su despacho.

Desde luego nos manifestó que acababa de 
celebrar una extensa conferencia con el alcalde 
de Madrid.

Con tono en el que se revelaba una profun­
da indignación nos dijo:

-^Hemos llegado á la supresión del iinpuei?- 
to de Consumos para que se beneficie el con­
sumidor, no el comerciante.

Si en término de ocho días gran parte del 
comercio no abarata las subsistencias en la 
proporción á que da lugar la rebaja del im­
puesto, el Gobierno dispone de medios para 
obligarle á realizarlo.

Y después, con inflexión de voz, propias de 
las grandes resoluciones, añadió el Sr. Cana­
lejas:

—Me he propuesto el abaratamiento de la 
vida en Madrid y he de conseguirlo.

Uno de los artículos cuyos comerciantes 
con mayor descaro niautlenen los mismos pre­
cios es el pescado.

Tengo noticias de que el abuso de los pes­
caderos es verdaderamente insoportable.

Por mi parte, he de prestar al alcalde todo el 
apoyo necesario.

Hasta fines de Agosto no me ausentaré de 
Madrid.

Voy á emprender una campaña de abasto, á 
la que cooperarán cuantos elementos quieran 
prestarme su apoyo.

Insisto que sólo el pueblo lia de lucrarse 
con la supresión del impuesto de Consumos. 
Para conseguirlo, el Gobierno no perdonará 
medio alguno.

Do M arruecos.
Después el Sr. Canalejas llevó la conversa­

ción á la cuestión de Marruecos.
.—Ya habrán ustedes visto, por los periódi­

cos, el desembarco de fuerzas alemanas en 
Agadir.

—No tengo nuevos detalles que alteren las 
informaciones de la Prensa de la mañana.

Después el presidente dolíase de la forma 
indiscreta con que telegrafían los periodistas 
españoles que se encuentran en Alcázar.

Relatan hechos fantásticos coq desapren­
sión asombrosa.

Bastaría la publicación de alguno de los te­
legramas transmitidos por aquéllos para pro­
vocarnos seguidamente complicaciones, no ya 
con Francia, sino con el mundo entero.

La misión informativa tiene por límite la pru­
dencia y buen sentido de los periodistas.

Hoy he recibido algunos telegramas que son 
un modelo de insustancialidad, en los que se 
habla de imaginarias conquistas y de ridiculas 
demostraciones.

En uno de estos despachos nos dice el co­
rresponsal que el teniente coronel Silvestre, 
subiendo con los dos periodistas de referen­
cia á una elevada montaña, Ies dijo:«Todo esto 
lo vamos á conquistar para nuestra querida 
España»; después los periodistas se calzaron 
el guante blanco y ondearon la bandera roja y 
gualda, siendo contestados por el capitán Mo- 
reaux, que desde su campamento tremoiaba 
el pendón jerífiaiio.
. Y el presidente, medio en serio y medio en 

broma, nos insinuó que había dado órdenes 
para que fueran ahuyentados de los lugares 
militares de Alcázar los referidos periodistas 
por ser muy temibles sus indiscreciones.

Confirmó el Sr. Canalejas que ha sido llama­
do á Madrid el teniente coronel Sr. Silves­
tre con objeto de recibir concretas instruc­
ciones.

Si nuestros superiores no nos traicionan di­
remos que el Gobierno se halla poco satisfe­
cho de determinadas actitudes adoptadas por 
el referido jefe.

Tenemos noticias de que Frauda ha dis­
puesto enviar á Casablaiica nuevas tropas 4« 
Argelia.

V isita s a l presideato.
A jas hueve de la mañana llegó á Madrid el 

Sr. Canalejas, procedente de Otero, dirigién­
dose á la Presidencia.

Allí conferendó con lus ministros de la Go­
bernación, Estado, Fomento y Guerra, y pre­
sidente del Congreso.

También le visitaron varias Comisiones, en­
tre otras una de elementos gaditanos, sin dis­
tinción de color político, que lia venido 4 ges­
tionar apoyo oficial para la conmemoración de 
las Cortes de Cádiz.

LITERATURA
RADICAL

Los ensueños sociálistas y anarquistas han 
perdido ya la novedad, y los lectores buscan 
lecturas más positivas sobre el problema so­
cial. El sentimentalismo de Kropotkiii, por her­
moso que sea, resulta anticuado y se pide da­
tos concretos sobre lo realizable de las refor­
mas sociales que se preparan.

Luis Blanc fracasó en 1848; sus sucesores en 
Francia son Viviamii, Briand y Millerand, mi­
nistros socialistas que han intentado trans­
formar en leyes las nobles aspiraciones del so­
cialismo sentimental.

El último ex ministro del Trabajo acaba de 
publicqr un grueso libro bajo el título Realida­
des donde condensa con gran claridad la labor 
social de la República francesa desde la crea­
ción de los sindicatos en 1884 por Waldeck- 
Rousseau.

Acaba de publicarse en forma de folleto el 
interesantísimo discurso del banquero Edgar 
Speyer, celebrado en eí Club Colonial, en Lon­
dres, hace poco, y donde el autorizado es­
pecialista declara útilísima la emigración de 
los capitales ingleses al extranjero y á las co­
lonias.

En sesenta años se ha aumentado la pobla­
ción en un 60 por 100,[y el capital cuatro veces. 
El capital inglés colocado fuera en ferrocarri­
les, canales, Empresas particulares y oficiales 
asciende á la cifra asombrosa de 3.500 millo­
nes de libras, ó sea cerca de 100.000 millones 
de pesetas, diez veces la deuda nacional de Es­
paña y veinte veces la contribución colosal 
que Francia pagaba en 1871 á Alemania.

Cada año afluyen á Inglaterra 190 millones 
de libras, cerca de 6.000 millones de pesetas, 
intereses de aquel capital, y estos tesoros fer­
tilizan de nuevo la industria inglesa.

No menos interesante eii el libro del profe­
sor de Kiel, Bernardo Harms, sobre «los pro­
blemas mundiales de la política económica de 
Alemania».

Harms dice que la industria alemana de­
be luchar contra la de Inglaterra y los demás 
países, porque la falta de mercados atraería 
necesariamente tras sí la revolución social de 
los proletarios hambrientos.

Censura el servicio consular y diplomático 
del Imperio y propone dar mayor extensión á 
la cooperación de los peritos comerciales en 
la representación exterior de Alemania.

Propone Harcus la creación de una Acade- 
miaen Berliii paraDereclio internacional y Eco­
nomía mundial, con enseñanzas prácticas para 
los futuros cónsules y diplomáticos.

Es un libro muy instructivo para el servicio 
respectivo en España que padece los mismos 
defectos, y que, sin embargo, debiera tener 
una gran eficacia para el desarrollo de nuestro 
comercio y nuestra iudustria.

JE. K .

liin ia  hora

FÍHAL DE LA CORRIDA DE AYER
CUARTO

Siguen las palmas á Bienvenida, cuando aso­
ma la jeta Libreclllo, berrendo en cárdeno, y 
también buen mozo.

Un aficionado salta al redondel, da un pase 
por alto, bueno; otro perdiendo los trebejos y... 
otro pase á la Prevención.

Mazzantinito torea de capa perdiendo te­
rreno, y en uno de ellos es empitonado, sa­
liendo ileso milagrosaineiite.

Agujetas y Agujetíllas intervienen de nuevo, 
y mojan el palo cuatro veces para caer dos y 
abandonar un caballo.

Muy bien él Sr. Manuel, y superiorísímo 
Mazzantinito en dos quites de peligro.

A petición délas masas toma garapiillos el 
chico de Pozas, y deja un primer par al cuar­
teo, bueno; otro de la misma clase, un poquito 
caído, y uii tercero regular por la colocación, 
pero superior por la ejecución. (Muchas pal­
mas.)

Tomás hace una faena de muleta que nada 
tiene que eiividiar á la ejecutada por el más 
valiente.

Pases por bajo rozándole los pitones los 
alamares, y uno de rodillas sencillamente ad­
mirable. ¡Hay pundonor!

Sin estar el toro eii suerte, entra á matar 
Mazzantinito superiorísimaiiiente, y. deja un 
pinchazo bueno.

Nueva serie de pases, obligando mucho To­
más, por estar el cornudo aplomadísimo.

Media ejitocada aceptable. Un pinchazo 
bueno y un descabello. (Palmas.)

QUINTO
Alpeao, jabonero claro, buen mozo.
Otro toreador espontáneo pretende lucir sus 

liabiltdades, y como su compadre, es conduci­
do por los guardias á tomar un refresco en la 
Ddegq.

Con mayor bravura que sus difuntos, y pre­
vios unos buenos capotazos de Tomás, se 
acerca el jabonero cuatro veces á los picado­
res, derribándolas en tres y despenando un ca­
ballejo.

El hermano de Regaterín clava un soberbio 
par de banderillas, después de verse apurado 
en una primera acometida.

Doble deja uno delantero, y para terminar, 
otro bueno de Regaterín Cliico.

Tomás Alarcón, substituyendo á Regaterín, 
da un primer pase sentado en el estribo de la 
barrera del I, ceñido y adornadisliiio. (Muchas 
palmas.)

Brinda después alaran Cañedo y hace una 
faena breve, algo movidita, luciéndose en dos 
pases por bajo, que se aplaudieron mucho.

Entrando superiormente, y poniendo de ma­
nifiesto una cantidad enorme de riñones, mete 
medio estoque, un pHjquito delantero, que mata 
sin puntilla. (Ovación justísima y regalo de 
Cañedo.)

SEXTO
Cierra plaza Cachucho, jabonero sucio, buen 

mozo y bien de defensas.
Remata en tablas del I .y  es saludado mo­

mentos más tarde por Mazzantinito con un 
recorte .capote al brazo apretadísimo. (Ova­
ción.)
'  Entra en funciones Bienvenida, y torea con 

media docena de verónicas, terminando con 
una buena larga. (Muchas palmas.)

Cachucho, que es muy bravo, arreó bien en 
las cuatro varas que aceptó, dejó caer dos ve­
ces y dejó dos caballos para el arrastre.

Bienvenida y Mazzantinito, muy adornados 
en los quites.

El segundo teri^io.corrió á cargo de Bienve­
nida, quien clavó un par malo y dos supe­
riores.

No dejó banderillear á Mazzantinito, como 
quería la concurrencia, y se le pitó de firme.

Tu lo quisiste, 
fraile mostén;
¡entre compañeros; 
eso no esiá bien!

Requiere Bieuvenidd los avíos de matar, y 
hace una faena de muleta bastante movida, 
resultándole lucidos algunos pases.

Cita á recibir, y señala un buen pinchazo. 
(Palmas.)

Más pases, movimiento sicalíptico de cade­
ras, mirada de hombre grande á todas las gra­
derías y otro pinchazo, también en la suerte de 
recibir come la entiende él y algunos de mis 
estimados compañeros.

He aquí por qué el que subscribe 
dice en tono natural 
que Bienvenida recibe...
¡pero recibe muy mal!

Otro pase parando bien y media estocada 
baja. Una estocada.entera caída y algo perpen­
dicular, sin estrecharse el diestro. (Pitos.)

El toro canela fina.
R u I> o re s . .

RARYE PACITLTATItrO
Durante la lidia del segundo toro ha ingre­

sado en esta enfermería el diestro Antonio 
Büto (Regaterín) con una contusión, con ero­
sión en la región parietal derecha, y otra, por 
el asta del toro, en el liueco poplíteo derecho, 
lesión que le impide continuar la lidia.—Doefor 
Bravo.

TOROS EN* PROYIHCIAS
VALLADOLID, 2. El ganado lidiado esta 

tarde ha resultado bueno, matando ocho ca­
ballos.

Eusebio Fuentes, bien toreando y matando.
Torquita mereció aplausos por su labor.
La entrada, un lleno.
LA LINEA, 2. Toros de Agüer, medianos.
Caballos, cinco.
Macliaquitó, bien, superior y regular.
Gaona, bien, superior y regular.
Ambos espadas fueron ovacionados y corta­

ron una oreja cada uno.
Al poner banderillas al segundo, fué empito­

nado el banderillero Aguilita, que recibió una 
herida en la ingle.

IRUN» 3. Los teros de Cabaneda lidiados 
hoy han resultado bravos, excepto uiio, que se 
declaró manso.

Mataron ocho caballos.
Minuto ha estado superior en sus tres toros, 

saliendo á estocada por bicho.
El segundo, que estaba difícil de matar, lo 

hizo redar de media estocada superior.
Corchaito Chico mató su segundo derro­

chando valor, ainfque demostrando ignoran- 
da.

A la emrida asistieron numerosos france­
ses.

SEVILLA, 2. En la corrida de esta tarde 
se han lidiado novillos de Gamero Cívico, que 
cumplieron como buenos.

Vázquez II se ha portado superiormente en 
sus dos toros, siendo muy aplaudido.

Corcito estuvo muy bien, siendo ovaciona­
do al poner bandériilas cortas en silla á su se­
gundo.

Zapaterito no pasó dé regular en el tercero, 
haciéndose ovacionar en el sexto.—finrr/os.

ZARAGOZA, 2. Por causa de la lluvia se 
suspendió la novillada anunciada para hoy.

Despejó más larde y el público sé dirigió á 
la Plaza en manifestación pidiendo la celebra­
ción del espectáculo.

Fué revocada la orden,y se celebró la corri­
da matando cuatro novillos de Arribas, el Ara­
gonés y Larita, que se portaron nuiy bien.

Ei cuarto novillo cogió al banderillero Luis 
Martínez, produciéndole una herida grave en 
la región ii\\iil~'Pepilo..

Tdtuán, Ceuta y  Larache.
LA LINEA, 3 (1-30 t j  El Sr. Cabeza, 

enviado especial de El Radical en Marrue­
cos, me envía la siguiente carta de Tán­
ger, que me apresuro á transmitir:

«He pasado ocho días incomunicado 
con el mundo con motivo de los tempora­
les. La tranquilidad continúa aquí, pero los 
franceses insisten en su política contra 
España empleando la lucha á alfilerazos.

Reparten dinero espléndidamente entre 
los moros, y Ies enseñan á odiarnos, hasta 
el extremo de que todos estos musulma­
nes miran á los españoles con terror.

La noticia del desembarco de los alema­
nes en Agadir, comunicada ayer por ra­
diograma, ha producido mucho efecto. Me 
consta que hubo gran revuelo entre los re­
presentantes extranjeros en Marruecos 
cuando el embajador alemán les .confirmó 
ayer la noticia del desembarco de sus 
compatriotas, justificando, esta determina­
ción con la necesidad en que se. ve Ale­
mania de obrar enérgicamente, defendien­
do sus intereses ante el quebrantamiento 
del Acta de Algeciras por los franceses y 
los españoles.

Los comentarios acerca de los procedi­
mientos alemanes son variadísimos. No 
falta quien cree que Inglaterra ocupará 
pronto Tánger, único punto marroquí que 
codicia.

Puedo comunicarles que las relaciones 
interrumpidas entre nuestro representante 
en Tánger y el francés, por efecto de cier­
tas palabras que dejó deslizar el último 
cuando el marqués de Villasinda fué á co­
municarle la ocupación de Alcazarquivir, 
se han reanudado nuevamente.

Los franceses han dado importancia á la 
detención de cuatro caballerías cargadas 
de municiones en la Aduana de Tetuán; 
pero no tiene ni el valor ni la significación 
que se dió al hecho.

Los moros que las conducían siguen pre­
sos.

De Tetuán y Ceuta, nada nuevo. Créese 
que ahora se precipitarán los aconteci­
mientos.— »

íñ ÜCIIP.1(;!Ó!! i  iiiif
LONDRES, 2. (Recibido con retraso.) E 

Sr. Camben, embajador de Francia, no ha po­
dido conferenciar todavía con sir Edward 
Grey, ausente actualmente de Londres, acerca 
de la notificación por Alemania de la demos­
tración de Agadir.

Un correo especial ha sido enviado á sir 
'Edward Grey.

Se cree que la conferencia entre éste y el 
Sr. Cambon se celebrará mañana.

La. P reusa  inglesa.
LONDRES, 3. La mayoría de los periódi­

cos consideran injustificado é inquietante el 
acto de Alemania, que califican de «golpe bis- 
marekiano» realizado á favor de la substitución 
del ministro de Estado francés y de la próxi­
ma salida del señor De Selves para Holanda.

El Daily Graphic y el Daily News prevé 
que la actitud de Alemania traerá como con­
secuencia el reparto de Marruecos.

The Times no exagera la gravedad del inci­
dente, y asegura, lo mismo que el Mornig 
Post, que Inglaterra apoyará lealmente á 
Francia.

Los francesas, desorientados.
PARIS, 3. Los periódicos siguen tratando 

con calma de las consecuencias que podía te­
ner la intervención alemana.

La mayoria excita al Gobierno á negociar, 
asegurando que la opinión pública toda le apo­
yará para defender con sangre fría y energía 
los intereses franceses y no dejar inmiscuirse 
á Alemania en Marruecos.

El toque de atención lo da, sin embargo, Le 
Matin al decir que «Alemania estaría en un 
error grave si se dejase animar por la tranqui­
lidad del público francés, la que cubre una in- 
dignadión pronta á estallar».

El mismo periódico dice que ayer, durante 
la garden party celebrada en el Elíseo, los se­
ñores Caillaux y De Selves reiteraron al señor 
De Schoen, embajador de Alemania, la sor­
presa que había causado en Francia la demos­
tración germánica en el momento en que pre­
cisamente losSres.CambonyKinderlenWaech- 
ter estaban negociando el reglamento definitivo 
de la cuestión marroquí.

El Sr. de Schoen contestó insistiendo sobre 
los argumentos contenidos en la nota alemana 
y repitiendo que no se trataba por ahora de un 
desembarco de tropas.

PARIS, 3. En contra de lo anunciado, mon- 
sieur De Selves acompañará a! presidente Fal- 
liéres en su viaje á Holanda, habiéndose aban­
donado el propósito de substituir á aquél con 
el ministro de Comercio.

Durante la ausencia del M. De Selves se en­
cargará interinamente de la cartera de Estado 
el presidente del Consejo.

Ciertos periódicos examinaron ayer la even­
tualidad de! envío de un buque de guerra fran­
cés, bien á Agadir bien áMogador.

Al parecer, dlclia eventualidad no se realiza­
rá por ahora cuando menos.

M ás coínentarios alem anes.
COLONIA, 3. La Gaceta declara inexacta 

la afirmación que un periódico hace, diciendo 
que era tatito más sorprendente la interven­
ción germánica en Agadir cuanto que se ha­
llaban entabladas negociaciones entre Berlín y 
París para llegar á una entente.

Asegura la Gaceta que no existan tales ne­
gociaciones.

BERLIN, 3. Algunos periódicos de la ma­
ñana reproducen los comentarios de la Prensa 
extranjera acerca de Agadir.

Se muestran generalmente satisfechos de 
los mismos y alaban la actitud muy mesurada, 
dicen, de la Prensa francesa.

Por su parte, el Berliner Tageblatt pide, que 
cuanto antes se den aclaraciones acerca de los 
móviles á que ha obedecido Alemania para 
obrar como lo acaba de hacer.

Polfüca poríuguesa
Circular del m inistro de la  Jusl;icia.— 

D isposiciones de la  nueva C onstitu­
ción.
LISBOA, 3. El ministro de Jusíicia ha diri­

gido una circular á los obispos de la Metrópoli 
y de las islas diciéndoles que no piidiendo 
consentir el Gobierno que los ministros de la 
región se rebelen contra las leyes en lugar de 
prestar su concurso para que sean perfeccio­
nadas, invita á los obispos aconsejen á los sa­
cerdotes la redacción y envío ai Gobierno de 
las modificaciones que juzguen conveniente 
introducir en la ley de Separación de la Iglesia 
y del Estado.

LISBOA, 3. La Comisión parlamentaria en­
cargada de presentar á la Asamblea Constitu­
yente un proyecto de Constitución ha acorda­
do, entre otras disposiciones, que la Repúbli­
ca tendrá un presidente, cuya dieta será fijada 
antes de la elección; que el Parlamento se 
compondrá de dos Cámaras,-llamándose una 
de ellas «Consejo de Municipios», que será

viegidopor los concejales de todo.el país, y 
que el presidente de la República comunica- 
r.1 con el Cuerpo legislativo mediante men­
sajes.

Circuiío Europeo
Sigue delante Vódrines.

CALAIS, 3. Circuito Europeo de Aviación.-* 
Entre las cuatro y .cuatro y treinta minutos s 
déla  madrugada se elevaron sucesivamente 
Védrines, Vidart, Beauraont, Kimmerling, Gi- 
bert, Reiiaux, Carros, Tabuteau, Barra, Valen* 
tiñe y Train, para disputarse la etapa Calais* 
Londres.

Los once aviadores cruzaron sin novedad el 
canal, aterrizando feliz:ne¡ite en Douvres.

El primero en llegar fué Védrines.

Reivindicaciones obrera?
MONTEVIDEO, 2. El Gobierno ha presen» 

tado al Parlamento un proyecto de ley esta* 
bleciendo la jornada de ocho horas con des­
canso semanal para los obreros y empleados 
de comercio.

CORREO
DEL TEATRO

NOVEDADES.—;Po6recí7os frailes, que sé 
quedan dentro!~La Empresa y Dirección del 
teatro de Novedades han tenido la feliz idea 
de reprisaf esta linda comedia anticlerical, que 
obtuvo, al ser estrenada el año pasado, éxito 
grandísimo.

Zn ¡Pobrecitos frailes, que se quedan den­
tro!, á ratos en serio y á ratos en-cómico, se 
plantea el hondo problema del clericalismo, 
que tanto preocupa á ios liberales españoles y 
que tan de cabeza trae al anticlerical don 
José.

Después de la avalancha ne^ra que hemds 
tenido en Madrid la anterior semana, estaobri- 
ta sana y honrada viene á cumplir la grata mi­
sión de recrear la vista y alegrar el espí­
ritu.

Merece plácemes el intento de la Empresa 
de Novedades, y seguramente que el día de la 
reprisse de ¡Pobrecitos frailes, que se quedan 
dentro! acudhcl grandísima concurrencia al 
popular teatro de la plaza de la Cebada.

Todos los que profesamos estaa ideas, que, 
al fin y al cabo, han de ser las redentoras de 
nuestra desdichada patria, debemos demos­
trar grandes simpatías hacia estas obras que, 
burla burlando, consiguen muchos adeptos 
para nuestra causa.

Comprendiéndolo asi, todos los radicales 
madrileños llevarán á sus familias á presen­
ciar las representaciones de ¡Pobrecitos fra i­
les, que se quedan dentro!, cuya reprissf se ve* 
riíicará en la presente semana.

Banco de España
El Consejo de Gobierno ha acordado repars 

tir la cantidad de cuarenta y  cinco pesetas por 
acción, á cuenta de beneficios del presente 
año, que se pagarán en la forma siguiente:

Martes, 4 de Julio.—Letras del Registro del 
extracto, F. G. H. I. Y. J. K. L. Ll. y M. 
“ Miércoles, 5 de Julio.—Idem id. id., N. O. P, 
Q. R. S. T. U. V. W. y Z.

Jueves, 6 de Julio.—Idem id. íd., A. B. C. D. 
E. y las acciones inalienables.

Desde el viernes, 7, en adelante se harán 
los pagos indistintamente á todos los.accio- 
.nistas.

Los que tengan pedido el abono del dividen- 
.do en cuenta corriente podrán disponer de su 
importe desde el lunes, 3 del actual.

Madrid, I.° de Julio de 1911.—El secretario 
general, Gabriel Miranda.

C r ó iH  K p o l c a M

Centro Instructivo Republicano Hospital- 
Congreso.—SecQ\(m Artística.— Esta Sección 
ha organizado una gran velada para el próxi­
mo domingo en honor de los distinguidos di­
putados provinciales Sr. Fernández Morales, 
Heredia y López Olías.

A V I S O  I M P O R T A N T E
Rogam os á auoshros estim ables su s  

c r ip io r o s  y  c o r r e ^ p o a iu io »  cuyos 
abouos term inaron á ñu de m es que 
efectúen la  renovación antes del día 10 
del mea corriente á ñn de ev itar les  la  
interrupción en e l envío de fiüL R  FISI­
CA

P ara ev itar  extravíos y  reclamacio' 
nes será  conveniente certifiquen la s  
cartas que contengan se llo s ó b ille tes  
de Banco.

Eipesiciüei pim la i ig
APOLO.—(BeneQcío de los autores del chi­

co del cafetín.)—A las 7.—La suerte de Isabe- 
lita.—Por peteneras.—El chico del cafetín.— 
Bohemios.—La suerte de Isabelita.

GRAN TEATRO.—A las 7.—La tierra del 
Sal.—El carro del Sol (estreno).—La tierra 
del Sol.

COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda.
NOVEDADES.— A las 6-30.— El fin del 

mundo.—Almas bohemias.—La bala perdía.— 
El fin del mundo.—La Morucha,

MARTIN.—Desde las 5-30 á las 12-30.—Pe 
líenlas y grandes atracciones de «varietés».

TRIANON-PALACE (Alcalá, 20).— Todos 
los dias, de 6-30 á 11-30, variado y elegante 
espectáculo.

Gran éxito de Racul and Marcel, Mary-Tito 
Lu sa Vigno, Mathal Trio ¿hombre ó mono? 
y La Gova.

Películas nuevas todos los días y en todas 
las secciones.

MADRILEÑO. —Desde las 6 .—Sección 
continua de cinematógrafo y «varietés*.

RECREO CHAMBERI (Fuencarral, 140).— 
Todas las noches, desde las 8, cinematógrafo 
al aire libre, preciosas pelíailas, escogido re­
pertorio musical por la Banda de Ingenieros y 
otras atracciones.

BENAVENTE.-De 6 á 1 2 -1 5 .-Sección 
continua de cinematógrafo: novedad y estre­
nos. ,

KURSAAL DE LA CIUDAD LINEAL.- 
A las 10 de la noche, PreciosÜla, The 4 Pana­
má Girls, Clavelinis, Eduardo Cerchy, Maxim 
and Mad, Lina Darwil's, Emilienne, Zilda, Los 
Ziursaile.

Desde las 6-45, máquina voladora, carrous 
sel, conciertos, restaurant, toboggan, etc.

NUEVO APOLO DE CHAMBERI.-Secciór. 
continua de cinematógrafo desde las 7 de U 
tarde.-Estrenos diarios de películas.—Toda la 
noche, 15 céntimos.—Aparato Biograph última' 
novedad.
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L a  c a s a  q a e  s i iá s  m ® fi® i© s t ie n e  p a n a  caisaBier*©!

 ̂ la  q a e  m á s  B sa ra to  v e n d eJOSE MARIA SANTOS
Imismens® s u r t id o  e n  fa istasíats d e  s o m b p e fo s  y  g e n p a s  e¡© n iñ o s  y  nanas p re c io s  m cpeBisies

15 V  IB, P l a z a  M a f o r ,  Í5 v  16

comerciante que anuncia defiende sus intereses
b i ie n  paiii® e n  ©I ío im I® d c i  a r c a  sgbmm ^ p o iiH a

SOLUClOíi BIMBICTÜ
?u,‘S ’:íTSi CP.EOSOTAl
r a ra  o a ra r  la tuberealoaía, brcnqnltla , oaiarros 
erónlooB. infeceloneg grlpaloa, enfermadaclos oon- 
eaotivaB, inapo'encii», debilidad geoe alt posuraolon 
nerviosa, neurasienía, onfüruaodados mentatea, oa 
rloa, raquitiauaOi oacrofaliarnOi ais. Brnsco, ys,ouj>6 
setas, DepóBllo: F arm acia dol doctor Benadlolo, Sao 
Berna, do, 41, M adrid, y príooipaiea farm acias.

Ooiocaciones
B6 pueden obtener fácilm ente en A m étiea, aeorl* 
bifiodo sin sello da 1 aepaeata i Dlreotor dal I d iu  * 

tu to  Cütuerol 1

Broadway, 573. New York. Ü. E. A.

COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANl
FUNDADORA DE LA CIUDAD LINEAL EN EL AÑO i

Colocación dé'capital. t
Aliorroñ, por cinco aíios, Inieróe anual, lí p*» toot 
en libretaa devolución & voluntad do una ú cinco se* 
manas do la petición de rolmegro, s  p o r  i««; en 
cbligacioups sí a« suscriban manos do 26, «,a5  po r 
100; si so suscriben más do 400, 0 ,5» p o r  too.

Los intereses so pagan á domicilio en Madrid y 8o 
giran A provl- olas ó el oitranjoro en la forma que 
indica coda.HUscriptor enviando por correo el recibo 
do la cantidad cobrada.

aSos ba do ser Jmporlantiaima para Madrid por la 
riquera mluora do la Sierra y por el abasto do lo- 
che, carne, lefias, carbones, Irutae, verduras, cal y 
piedra.
Construcciones á plazos ro“f«?de
lujó, bótales burguesna y howlas obreros^ abonando 
9 p o r  loo de interés anual por la parte que en cada 
afio quoda pendiente do pago. Forman parte de la.g3- 
rantía hipotecaria de Jos valores emitidos por la 
Compafilu los recibos al cobro por este concepto.
Dificultades, i» «•

A G E N C I A  D E  A N U N C I O S
D E  D O M IM 'G U E Z

8, MATUTE. 8.-M A D R ID

Ferrocarril á Colmenar Viejo.
Terminada la línea, eo breve ao abrirá al servicio 
público esta comunicación ferroviaria, que en pocosP e d id  m á s  d e ta lle s  á  la s  O fic in a s i LA G A SCA p 6i b a jo { d e  G a  12,CIU D A D  L il«£ A L , d e  2  á  7.

intonso las principales con 
que luchan todas las empresas, lâ  da la Ciudad Li­
neal aspira á ser una do las más útiles é iniportan- 
tes de España.

CORA HFAUBIE DEL ESTOMASO

Apartad© de Correos 411, M adrid

RETO MÁRTZRIVAL aUL ESPERA
Reto i  I 8 casas ex tran je ras  qae nnaoeiaa  qne lu  

la tas pata  e sc rib ir no üenen riva l en Espafia.

RETO MARTZ
SIRVA DE f.ONVENCiMIENTO

Reto Ü la i oaena esnsüolaa g u s  espendea ilolaa ex ­
tran je ras A que las preecateo m ejoi ea uq oíase y preolo.

RETO MARTZ
IDt au to r y fabrloaate de las tin tas españolas titu ladas 

MARTZ idseóm etreá al fallo de un  tribunal dn notables 
UtlcrttfoH. el h»" quien .quiera oo oo«f f. enle á ellas las 
tin tas 6x :ren jera3 pura aom pa a r  laflu luez, eooserva- 
clón y perruanetiO a .6 ooior d.' ooaa y o itas

EspediciooQB a provinoiaa, el po r m ayor, ooq dea*
cuernos.

efiees-9»®»edt®ffi®ee*ii©®e®®8»e©©enweiwggm ye©e®e®eiBe(iw»tt4ii®®aie®i06-® 'iiitó©e|®®'||

«A9 12,0 'W ÜT'CTEi'VO
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CLASES

PHECIO DF.t FRASCO E.V MADRID

Negra sunerior fija.
Ix tra  negra fija----
Azul negra fija........
Violeta negra f ija ...
Estilográfica............
Azul, vorde, rosa, carmín, vio­

leta y rojo fijas...........
De copiar, azul n eg ra ...
De copiar, violeta negra 
Do copiar, carmín y roja 
De copiar, azui y violeta
Para t im b ra ..................
l’inta poligráflea.........
Tinta fija para máquina.

í,25
1,50
2,16

1,25
2,15

0,7C
0,85
1,15

0,70
1,15

0,45
0,50
0,G5

0.45
0,65

a-

0,80
0,85
0,40

0,30
0,40

a

'X I

liií

t

0,20
0,25

0.21)
0,25

ALEJANDRO LERROUX

H állase de venta  en  la A dm inistración de EL RADICAL, calle del 

Príncipe, 12, MADRID.
Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, adm itirán en­

cargos de este  libro, siendo de cuenta de los com pradores el im porte  

de franqueo y  certificado.

o

las Pastillas JEBA
Venta en todas las

farmacias y droguerías

O e p é s i t o s

ú ^ b s U e r o  l í e  G s ' a & i m ,  f &  y

Doctor Alcobilia

¡Coiiipaiií, \á Faeofarral SI

Himno revolucionaria

“ffii isRsin,,
Brillante é iaapiradacom * 

posiolón sobre m otivos de 
L a  Marselieaa, orig inal dei 
luareadoy málogradomaHS 
tro  oompOBlior, Diraotot 
goe fu 6 dn bandas uiilltareí 
y dota M nniolpalda Madrid 
Sr. O ARA Y.

Se envía po r correo man 
dando señas, á tos preoiof 
Eign entes:

Edleiún parapiano, 2péss 
tas ejem plar» — P a rtitu í • i 

ipai a banda (en prensa), :i0 .
I (Jort ficad». 25 oéntlmeq 
más. Los pedidos á Oscar ile 
Ley mis, lista de Correos, 

''toi Saataader.

USAD
siempre el ca!licid.a

d e X  BIA N C I-u
Se vende en todas las far*

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  D E  S E G U R O S

A u ío s * ix a á a  p o t*  R» O* d a  8  d e  J u U o  d e  Í&09.

(1.

Seguro de Ganados. VIDA y ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y  m ercancías en general, por 
ferrocarril, á todo rie.sgo.

OS! H[ EOGSOi 9s

Los Hocirazos 34Si' IMDRiD

PRECIO UNA PESETA_  •« ’»
<POtB49 «StOil»99(Mia» 41i4|><»«« Í!®á’

i..,®-»

paquetes t ia ta  eu polvo para escuelag, á  0 ,40,
DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR

A D U A N A . 35 P I S O  1 , ° - M A D R I D

AMCUNTES
P edid  á la A gencia Cortes, Jacom e  

ti-ezo, 50, l.° , teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos com binados á la base de
una gran econonua.

iiony aniversario
A U G U S T O ^ O B R E G O N

JOSE S. CABALLERO
DELINEANTES

J a c o m e t r e z o ,  B7
S.e encargan de toda clase de irahajos.

¿HmmLES M A R C A . C O L I B R I
Son los más prácticos 

los más resistentes 
los más baratos

ios más á propósito
para nuestras carreteras

Exposición: calle del Arenal, 12daiáBogos y noticiaSi Agencña g e n e ra l. A lm iran te , 10,  iladricS

Omnibus y berlinas

Pai'ü la  lEslacicn Del lo r ie

Pedidas: Qaspaciio Ountral, 32
'T e l é f o n . e ,  1 .2

l’ara las Esíariofigs (le áloclia j Oelicias 
Peilidüs: Deip. Cent., ¿ica:á, 12, mod.®

'T e lé fo n o , I O S

IG­

NOTA. Para eviUir perjuii.,¡üs á los viajeros, se advierte: que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños ú las Coinpañias, que se si­
túan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente íoninilar los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in- 
teriai de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al público que nn confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agendas establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

9'

•nesan̂FteHHWwwtn •

CilílpíS TliÛ GKYFICííS
con orregio  a) p rogram a para  la actual eonvocatoria de. 
Telégrafos, por el Otioial del C usipo  D, Pedro  Puiiiits.

P r e c io :  4  p e s e t a s .
De venta eii el domIoUio Q6 l autor, calle úe Calumel.\ 

P, 3 .®, ''eniro txerecli':, y ea U Direoción-^eaeral fie Teié;?ra‘ 
ios, perlería.

A lOB petiidos deberá acom pañar sa  im perte  ea fotra 
e fácil ootno.

Mr E L  R A D I C A L
DIARIO REPUBLICANO

Orgs!liia'Híirg!tl
Inofensiva é inimilable combatiendo
DOLOB DB CABEZA, JAQUECAS, REUMAS y ETSURALGIAS

Una dosis, 0,25 pts. Caja de 10 dosis, 2  pts. en las jarales, farnis. de España.

A partado de Correos sám . 282. 
TELÉFONO 1.390

GERENTE:mmM LEeiiix

SOCIEDAD GENERAL
DE —

ANUNCIOS DE ESPAÑA
• ttov̂ aa---------

Montera, 1 0, iAU b ÍO .™ l0 léíono 
Esta Sociodad adm ito anuncios, recla­
m os y  noticias para todos los periódi-: 
eos de Aíadrid, provincias yextranje-i hmi»''

Ofrece á tos anunciantes é indus- ‘ , ' , . ,
tríales com binaciones de publicidad en 
condiciones de precios excepcionales.: garlos v¿lill\ 
Envía tarifas á ias j^ersonas que las, 13, Coítccpcíon Jemiima, lií

D -C aii, Piovi oiUMH '-«liR'iiir.

1!

SDSC8IPCI0ÍÍES MES TRIM. SE«. ¿ íío 'l11 *
M adrid....................... 1,50 4.50 9,00 18,00 !

! P rov incias ................ > 6 ,ü0 10,00 2 Ü.ÜÜ
. P criaga tyG lora ltH r 7,00 U,C0 25,00ÍXTRNJEROi
Unión Poeta]............

n;

» 10.00 20,00 40,00
PaíiiejDÓ oam cron- 

didoa en la misma > 15,00 30,00 60,00

ABHnriSTI&ACZOJir: 
P riacipe, 12, segando izq.oiorda

PAGO A D SLA IfTA D O
N úm ero  lae lto , 5  oéattmos; 25 ejem plares, 

75  cánttm oe.
TARIFA DE AÍÍON'CIOS

Lfnea del oaerpo siete, cq euarta  plana, 4 0  
eéndm oa da peseia.

R eoU m ot de tercer plana: 1 peaete linea del 
euorpo.ooho»

Ñodoiua: 2  pésalas línea en tercera plana. 
A rlinaio  industrial; 3  pesata» linea. 
Kemltidoa, com adíqiid os, InL vaioeionei y 

eaqaoiaa fúaebres, i  prsaloa couvonoiousUs. 
Os'da ananolo <iboDaráO,l(} Eieastas da iinpuoB» 

Y to po r lusereián . (Ley  de l í  Octubre }89tí.)

I -jmaa BnmEtBsu!ianv’w:i

,;íl̂
O

LA CENTRAL ANUNCIADORA
O, FuencaxTal, 30. —  M adrid
ABIERTA HASTA LAS ORCE DE LA NOCHE

VULeARlKACWNES ilíSTDRICAS
P O R

RICARDO FUENTE
r z r : z L i = r r r : r r z r r r :  p r ó l o g o  d e -------------------

D o n  B fjn ito  P ér ílz  G a l d ó s
....... —  ■ -LT-"  EPÍLO G O  D E ------------------------------------

J 0 S : É !  1 5 T

3 0 0  páglim jie ieiteresante lectura
Pídase eu iodas ¡as librerías

m aoias.

P R O B A D  
el Agua Balsámica
Absolutamenta iudicada p ii’< 
los casos más rebeldes, gotr. 
S j9 T artríticos,

DISUJQ Y PINTURA
R E T R A T O S

al óleo desde 15 pesetas po r 
fotogr. al oa iarai; al e<a- 
yón, 5pesBia8;ampll80Íonea 
iiam inadas h1 óleo, 10 pUS.

LEOOIONES: D íbajo y 
p in tura, desde 5 p tae.

SANTIAGO RÜSIÑOL. 
—Paisaje copla esp éad ida .
1 po r t ID ., ptae 100- 

SliviONET.— El serm ón 
de la m ontañ.1, 3 m . por 
1,20. pesetas 225.

CARLOS HAES.—Falsa* 
j e, 1,5Q 03, po r 1.20  ptas. 150» 

Razón, en esiaad m ó o .

LCNDRINA
ACUSTICA

Cúraese GOQ ella la «ordo* 
ra  y  el xiimbtilo <ie ofdos.
PIDASE EN TODAS PARTES

RABELAIS
ae el filósofo más p ro funda  
y el satírico  máe intenso do 
la Edad Media.

La Bibiio eoa Española da 
Vu¡garízaoidnfllosóñoa,bia> 
tór oayoieniífioa hu oomen* 
ZBdo á pab lioar sus o b ras .

P idase GARGANTÜA en  
laepriQoipales librexíaay sñ  
la A dm iiiislraoidodeELRA i 
DIOAL, Prlnoips, 12, Ma* 
d rtd .

A noeetroB eorrespoaealea 
y iBciores hará la Bibiiúteou
l<;sp>ti\i)la de VuigartzaolÓn 
fíiosóBca, biatóri. a  y ciealí» 
PiCa Qii razonable desoae&ta 
en BUS pedidos.

Precio: UNA PESETA.

A U T Q iO \f!L E S
Nadie compre sin consultar 

precios, concedidos por las 
más importantes Fábrica?, 
que carecen derepresentaeión 
j n España, á amigos nuestro.!

FV^^AQUINAS
NDÜ Ti IaL •. Y AGRlCOLAI

NOKVAST USADAS
Accesorics para las n isaa s . 
H a j sieropreádisposiúlóa 

g ran  variadud de rnéga lnat, 
como

üalderas de vapor. 
M otores de gas.
Idem  á gas pobre. 
Dinamos ^iécir oes.
Moto 69 aléolrtcos.

. Inetalacionee de lae.
A utom óviles do boen ti 

m arcas, nuevos y asados. 
Itlaqa n an a  para trigo. 
Centiifugti p a ia  aeparai 

cereales.
Máquinas pora fa b rio u  

manteca*
Acadoe.
Pi’¿neaa para vino. 
T rifiadoras.
Prensa.^ para aoeltd. 
Moladoree para aoeU aoi 

uva, eio., e t‘.i,,.oto.
F acilita  c>.ca ca ta  aituif 

cl.'Klota 9uai|U in»ria niicvt 
d i:s.aela, sr«»tiuiiiinclo au nit^
«IHisiciúii, cu ««tildo tie pcp 
Itccto ' i iiuOio .am iento, po t 
tuedi» de KUS ItopreaeataBi 
Ceü CD toda  Kspauo.

r4
jIH lií yul,'' ut '3 iO  p e s e ta s

I .«iir.innnaCTM n.iEW .fT:CTl.r.Tnnnnm S!-.';:i -■iKn!iiTO.aiTC.;..~.»ugKr:i.igwm;gimLii::r.mm¡.nr.!

COXTRA los callos y duro 
zas no h;iy 'nad-i niejor, 

con efectos garuntlzadoa 3 
oflcaces, que el cnU iciiia Ju

I Esciueiai fe fefüflcfíii
1 s e  ad jvaéie ii
iiiasía las ciuts do Is W e
¡;:ri :u A iim irralrac 6u d 0 .IIL 
iK.-ílD í:-A.L rdi)i; .1 2
j TELEFONO 1,390

f

Ayuntamiento de Madrid




